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gusto v gfllw sin consid . , - ' erar que su crmdrció11 de ho}', obliga mi-
rar ~ asumo desde ""punto dt· vista mu)' distinto- ve/ando por 
sus lfllereses en detrimento•. ··~ 

En este cal.O, tratándose de u s , d . 

de la compl~ja destreza y capact~~~c~~;ati::~~;~~~~~~t:~ c~~~ir~:'~~ 
~ar ~u tra~aJo, faci li'.aba la aceptación de la ofcna patronal ~e traba·~ 
escenLralJzatlo la siempre latcme esperanza de la . <l d . J 

au to~uficiencia laboral. 'cµ , in epen encia ) 

CAPÍTULO III. 
Conflictividad laboral entre la crisis de 1890 
y la primera huelga general. 

Si bien la primera huelga registrada en Argentma se produjo en 1878 
protagonizada por tipógrafos de Buenos Aires que reivindicaban un 
reajuste salarial, la mayor parte de los conflictos anteriores a 1890 se 
concentraron en los último~ tres añu~ de la década de 1880. en 1887 y 
1888 (3). en 1889 (18)~ y todos se produjeron en la capital federal. 
Algunos fueron protagonizados por obreros de oficios tradicionales: 
zapateros, carpinteros y albañiles (2); panaderos, cigarreros. sastres, 
herreros y gráficos ( 1), respectivamente. Pero más de la mitad por co­
lectivos de trabajadores sin calificación, jcmo a los cuales participaban 
algunos especialistas: ferroviarios. portuarios y empleados del servicio 
doméstico. Una caractciística general de esta primera oleada huelguista 
es que las huelgas se realizaban sin la existencia previa de organiza­
tiones sindicales que se encargaran de su organización y sostén. Lnc]uso 
en algunos casos .la creación de la sociedad de resistencia era conse­
cuencia del final exitoso de una huelga, como sucedió con la de los 
obreros madereros. iniciada el 22 de agosto de 1889, a la que siguió la 
fundación de la Saciedad internacional de Obreros Carpinteros, Lus­
lrado1n, Tallistas y Tnmeros ."' Con mayor frecuencia fueron convo­
eadas para exigir aumentos de salarios, siendo escasas aquellas en que 
se plantearan aspectos relacionados con las condiciones laborales o Ja 
organización del trabajo. 

A partir de 1890 aumentó la proporción de trabajadores de oficios 
trndicionales, algunos muy cualificados como los ebanistas, aunque se 
repitieron hasta mediar la década los conflictos en los LaJleres ferrovia-
1ios en los que participaban oficiaJes y jornaleros. Con una frecuencia 
desconocida en la década anterior, las huelgas tenían como motivo 
evitar o reparar el despido de trabajadores, y no siempre huelguistas, lo 
que revela uno de los aspectos del ajuste empresarial con que Jos patro­
nos hacían frente a la crisis. La presencia creciente de obreros cuali fi­
cados en los conflictos también marcó el tipo de huelgas que se organi­
zaban, especialmente at¡ucllas en las que se combinaba al abandono del 
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tr.:ihaJO en detenninadoi. e.;tablec1mienlm m1en1ra~ k" re~tanle~ con11-
nuabun trabajando para :.o~tener a los huclgu bta~ Ja, denominadas 
huelga~ "de patrón a patrón".··" fa1e ei. adcmá:. el año en que ~e ini­
' ian la:. mm ihz.aciones para coni.egu1r la reducción de la 1omada labo­
ral. 

Sí bien se producen lns primeras huelgai. pur ~ohdandad. rnmo la de 
albañiles} cigarreros en 1894. durante l:J primera mJtad de la década a 
\'ece:. al-ornan señales de división entre trabajadores por mo11' oi. de 
nacionalidad de procedencia y con loi. naturales del país a medida que 
la ~lluación económica profundiza su deterioro. l:.nirc los propios 1r::iba­
jadorci. ~e asocia la destreza con la nucionalidad de urigen, como in­
lonna e!>le manifiesto de la Suciecllltl Crw1wp(/l1fll de P111u11e.1 

' .. A tiosotrns mismos debemo~ nuestra mísera ,\Íf11aci6n, pues 
siempre /1emo.v vivido aislados los uno.Y de las t)fros { ... / por 
11uestra ignorancia el capitalista, Fw ~·abido sacar provecl10 de 
1111e.\fra Cn\-idia mutua, que si X hace un trabajo que representa 
una puerta, Z quiere hacer dos para quetlar bit•n con el patrón, 
luegu si A por ser lombardo blanquea S metros de pared, B por 
ser francés q1tiere fiacer 8, t:esta competencia a quien f<111orece '! 
110 es segurame11te a 11usutros' (en cursi11a en el origfoa/).~·· 

Probablemcnle se refuerzan los vjnculos entre compatriota~ estimula­
dos por las !iOCiedadcs mutuales de inmigrantes, de composición ociaJ 
heterogénea, al debilitarse la capacidad de negociación de las socieda­
dc!> de rcsi~tencia, en el mareo de una nudad como Bueno' Aire\. don­
de los do!> principales grupos de inmigrante~. esp3ñole~ e iwlianos no se 
encontraban con un ambiente cultural demasiado diferente al de sus 
paíi.e de proccdem:ia: · Incluso se da el ca~o de la recons.11tuc1ón de 
una sociedad obrera sobre el esquema de las ~ecc 1one~ por nal'ionaltda­
des: la Sociedad lntemacional de obreros cmpinteros y ebunfata!J. 
/11uradore,,, ralliltaJ. IOmem~ y ramos a11t'Xns de /u R<'pu/Jlira Argt'll· 
111w, ante' mencionada, cambió su denominación por la d1:. Co11jedi'ra­
ciri11 l11ternacio11al de Obrero~· rarpinterm. ebcmi.\la.1', lusrmdorcs. 
rullisras, lom eros y mmo.1 a11exo.1 Je• la lfrptíblir·u Argn11ina con:.er­
vando cada .;ección idiomática su autonomiu respecto a lus clem&. 

En 1895 se produjo una recuperación económica 4uc ~crfa de corti.l 
duración en el marco de la grave rece~ión iniciada con lo cri~i~ de 1890, 
) a que 'úlo se prolongó hasta 1896. La so<.tenida di~minut.:ión de la 
inmigracit'm durante el lustro anterior probablemente había atenuad1J 
lo~ nivele!'; de desocupación que se habl:tn akan1ado eo11 l.1 cri:-i-. d.:: 

-

I' in··orporac1ón n1<1s1\ a 
Hl90. V fue uno de lo<. l..ictorc" que rctru<.~O~ a ~ ·. -
de obr~m~ no cspcciali:wdo., en lo!> c ... 1ablct·1m1ento'> mdústnalcs. 

La!> c>.pectatl\ ª' fa, orables para plantear ret' i1~dicaci<111~1, eran d~te~­
Lada~ or lo~ medio' obrero~ ya a linale' del ano an~erwr cu~n o a 
Sm 1edad Cc•rnwpo/ira d< Ob1er<H Pi111ore1 prodamaba la ncce~1dad de 

iniciar una ~crie de huelga' parciales ya que 
" ... el trabajn ab1mda y si no se puede trabajar de pi11tar, al camp 

. " 212 po, doq111er... . 
Se esperaba que Ja amenala de huelga. en un pe~odo .de auge eco­

nómico actuara como elemento d1sua ... ono de la rei.1stenc1~ de los em­
presarios. ~a que ~upon1~n qui: e'to:-. no querrían despcrd1c1ar la~ opor 

tunidade~ de la rcil~t1vau1)n. 
1, · b . esgrimir la amenaza de 

Pero no todo\ los gremio~ 'e 11111ta an a . . . . 
huel a Lo~ estibador~s Jel puertu de Bueno:> Aire!> m1c1aban en enero 
una f,u.e\ga demandando aumento de 'alario. aprove~ha~~o Ja coyuntu­
ra favorable que provocaba el alza de la contratac16n. Los sastres. 

l. d . u' lt'1m·l huelga en 1889. la comenzaban a final que habían rea w1 o su ' . 1 de mayo figurando entre !>US reivindicaciones la de garant1~ar e , e.~-
pleo de l~-; oficiale~ durante la temporada baja:·6 La resoluc16nd~ap1 a 
del conflicto con el triunfo para los huelguistas, que además pe 1an u.n 
35 r ciento de aumento en los salariol>, demostraba que ~as cxpectall­
v!ll>17avorah\cs abngadas por los obreros pintores no carec~~l d~afuan~~~ 
mento La reactivación económica era un hecho que o iga . 
empre~arios a ceder para no desperdiciar las posibilidades de ?~1enc1~n 
de beneficios luego del lustro recesivo. Confirmando las previsiones e 

· t 'st'ca general del mo-las ~ocicdades obrcrai. destacaba como carac en ' . . 
\'imiento buelguí,tico de ese año la mayor proporción de éiutos obteni-

do" por lm huelguista'> frente a la' derrotas. . . 

S·1n emb·1rgo el aspecto má~ interesante que ofrece la acuv1dad hu~l­
• • · d los cambios 

UÍ5tica de ese año es la percepción por algunOí. grerruos. e . 
~uc se "Staban produciendo en la organización del trabajo, obhgándoles 
., ~ · · , los patronos 
a modilicar la~ pautas de actuación en la negoc1~c.1on con ,· -
Comenzaba a dibujan.e una Lodavía tcn~e per? v1s1ble tcn~cnl:1a a re~~~ 
noeer la necc,idnd de superar l a~ divisiones mtercorporanvas, del m11 

d qu~ tlcsde el comienzo de la década anterior quedaba clara a 
mo mo o t:: • , • Lravesaban el 
nece!>idad de superar \a-; divl~lone~ rntcretmca!.- que a • 

l
e'¡ido obrero y que ,1menazaban ccin separar y enfrentar a l~s odbrcrol ~ 
. · · staban respnnd1cn o a .1 inmigrados Cún lm nativos Lo~ prup1.::tano~ e 
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Lnsb, primero, y a la recuperación ce . 
he comentado en el cap't 1 ooómica dc~pué:-. t.'on métodos que 

J u o amenor Lal. amen· 
't•brc los trabajadores urbano d· . ilZill. que ~e cemíJn 

, s que an e\pre~ada' de csce modo 
... los que alquiláis 1·uestro tie . 

brazos ó cambio de un1orn I 7po, 11ue.~t~a inteligencia Y l'llestros 
. a ' IJS que v11·1s ame11a:,ado d mecanismo nuevo os decla . , .1 , s e que un 

, re 11111t1 es, o cuando 1 pmt·e por mujereJ; y niños ... '. 215 
1 1e110~ os reem-

'¿No les ha pasado alguna i•ez or I . . . , 
promo e11 Buenos Aires si I p a 1111agmac1011 que muy 
nuestro gremio habrás ,¡; • 10.l' se ocupan ocho ó diez mil de 

• u,,c1e11te con cuatru ó · .1 resto tendremos que quedar e 1 I fi c111co "" ' Y que el 
• " we ga orzada? ·No · maquinas que sa ¡ , . · G 1·e1s que esa.\ 

destinadas ó ree~:;a~a;e; 1;;'1º ~ 1;'~" 1~ masa, ~on las que están 
que se vayan perfecd~nando u11 a o lllU.f de flMOtros, á medida 

para C(Jl/seguir mejoras resul;;;;1;:;~;;~:::~:1~11estros ~sfucr..o.\ 
Para enfrt'ntar esta nue.va situacion a 

ciador:i que otorgaba la esp~c· 1· . - y no bascaba con la fuerza ncgu. 
" e: 1a 1zac1on y la des! J . 

ocupaba en el merc·ido un ofi . d . . re¿a -n1 u slluaci6n que 
• 1c10 eierrrunado y e . 

~anos ) oficiales comenzaran . 'fi . ra necec;ano que arle-. ª uni 1car sus acciones 1 coniingenres de trabajadores q . con os nuevm 
. ue se mregraban a Ja producción 

Una d~mosrración clara del cambio cualica1iv . . . 
las relnc10nes laborales era el d . . 0 que estaban sufriendo 

d pre om1nio en 1896 de las h ~1 
va U!> por cuestiones relacionadas con J· . . . uc: ga' mo11-
trabajo (horario, abolición del desta·o a organnac16n o el .riimo de 
Jan claramenre los intentos pairo aJ~ . ele.). ~ n~ con el salano. Rcflc­
oponían los hábitos )' nl)rmas d; tr~b:.ara elt~nar los obstáculo~ que 
productividad exigido por Ja SÍ'"ª . • ~o trad1c1onaJes al aumemo de 

"' c1on coyuntural. 
Una expresión de esa preocupación b 

voratoria a una manife~tación 1 ~( rera era. el contenido de 1'1 con-
Sol'iedad Cosmopn/11a de Ob1~~·~: ~¡¡/ ~~ nov1e~bre. realizada por la 
resistencia para protc~Lar por 1 hcmilcJ a d1ve1sas sociedades de 
1 • e nuevo orario que la M .. 
a ciudad de Bueno~ Aires pret d' . un1c1palid:id de 

jaban para el consíscorio en Hl unponer a lo\ albañiles que traba-
, p I . 
... ro etanos no nos cabe dud l 

ccr prevalecer h(J" la u • . ª1·dquc e horurin que pretende ha-
J m tu11c1pa l ad para \' s b 

solamente de dicha cor . • · 11 0 reros, 110 es obra 
comprender que estas pporac1011'. debemos 11er ma.r lejos; debC'1110¡¡ 

rovocacwnrs so[() um p , l. 
burguesía en gener l . reparu 11•m de fa 

a que prete11de tmpla111ar dentro de puro. otra 
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lwrarlo y utro régimc11 dt t'splutación [sic! para todus los obreros 
en general, si no somos Ji1ert('.~, si 110 estamos unidos e11 fraterna­
les pacto.r de solidaridad, que impida á estos 1•ampiros lo.t atrope· 
/los y abt1\0S que para los obreros guardan siempre'. =l7 

Como consecuencia de la mo' ílización surgió la propuesta de presen­
tar un pe111ono al parlamento. sumando un nuevo recur!to a la huelga 
reconociem..lo la oportunidad de utilizar canales ··políticos .. como com­
plemento de la' actividades reivindicacivas.- -~ 

Otra manifestación de c:.te cambio que se estaba produciendo en las 
sociedades de resi-;tenc1a era el intelllo de incorporar nuevos estrato~ 
obrero!> compuc-.tos ror lrnhaja<lore~ no e~pccializados. Los trabajadore' 
del cnJzudo. ill t'onstitu1r la Sot'/edotl Cowwpolitu de Resiltencia de 
l'c11wdores de rnl:ado y ane w~. incluyeron expresamente en su convo­
catoria a k1~ pconc~ de 1.aparerfa<;. ante la perspectiva de iniciar una 
campaña par:1 exigir la rcduecitín de la jornada laboral a nueve horas y 
el descanso dominical. • También comenzn.ban a multiplicarse las 
primeras expre~iones <le preotupatión por los efectos de una mecani­
zación incipiente. incluso entre los socialistas. habitualmente a favor de 
la industrialización al cslilo de lo:. países europeos más avanzados.220 

Sin embargo. la forma de afromar esos cambios en la relación con los 
patronos y en las pauta~ de organización del trabajo, no se desarrollaba 
como un proceso lineal y homogéneo. Con la finalidad de i lustrar las 
contraclicciones en el proceso de interpretación de la coyuntura social 
por los diferentes grupoi. <le trabajadore urbanos de Buenos Aires en 
esa etapa. así como lo!. f:lc1ore~ que favorecían o dilicultaban la forma­
ción de una identidad colccti' a que permitiera superar las barrera que 
'ª' panicularidade' de cada oficio interponían entre ello!>, he dedicado 
cierto espacio al análi~i ~ detallado de algunos conflictos, como los pro­
tagonizados entre 1895 y 1896 por los obreros panaderos .'2·'-

Las condiciones de trnhajo en las panaderías estaban determinadas 
por la naturaleza exdusivamcnte manual de la fabricación. la naturale­
za nocturna del trahajo y la'i malas condiciones higiénicas de los locales 
dontle se elaboraba el pan. Todavía en 1908 el Departamento Nacional 
del Trabajo reconoda que 

'La generalidad di! Íal panaderías se resiste á emplear medios 
mecánicos de pa11ifical'i611 ( ... / si.~tema que es, sin embargo. tan 
rt•sistido por la mayoría de los patronos, alegando motfros sin 
ft111da111e11to y resi~tié11dfüe 6 aba11do11ar el sütema primitivo de 
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r1tnasijo, sin desterrar qui;,ás ¡ 
rad611 de algunas cla d . e empleo de lm pfo.s en lt1 prepa-

ses e masas de e . . 
fuerte para ser trabajada . I u11s1ste11c1a demasiado 

. . . co11 a f manos J' 105 brazos ,,in, 
'l!>JOn_ que no difería dema5iadn de la~ b , . . 

rroni a lme<, de Ja década anterior El ~ o .._, r. auonc\ de AcJnan PJ-
:.ettor 05c1laba -a mediadolt de 1 .d. ndumC'n1 toral de 1raha1acJore.s del 

' 
· ª eca a de 1890- ~nlre · mi • ~egún las diversa fuentes d 'b 'd ~ cuatro ) .ser' 

d. . istn u1 os en \'ana e· t • 
l\·er~a' responsabilid·1des en 1 d a egc•rra~ con 

' e procei.o e producción · ¡· 
una c1ena Jerarquizaci6n desd 1 que rmp icab:in 

e e maestro de pala ha t 1 b 
pero que e>.cluüin la pre~encia d b , ' a e e.w ador, 

. e o reros no cuahfit·ado~ .. 
La ed1c16n en 'epliembre de 1894 (H . . 

l'rtnadem, órgano de l;i S . d d C l pnr:rier numero de El Ob1rm 
une u a•mopollfo d<: R . . 

t t1L'tn11 de Obrc-rm p0 .1 1. • · • e.i·i.itern ltJ ~· Colo-
. naueros. 11ah1a tenido d 6 •. 

promover una t:ilmp'.tiia .• 1 b . . prop ~Jto exphc1to de 
. ' para a n ohc16n del trab· · 

grcrniu .•.. EJ i111e10 de Ja cam . • . , . • ªJº nnct urno en el 
médico Eduard p· 1 , pw.ia c~mc1drn i.:on Ja prcsen1:.1ci6n del 

o ma ug,1 al cons1srono de la ciud· d d, B . 
de un propuesta pura la abo!' •'. d 1 . a e ucnos Aires 

ic1on e traba10 noctum " T 
recibían el apoyo de la prensa 't" f' · u. ambién 
d 

1 " iana en Buenos Air>s · a con la~ sociedades muruales.~·~ c.· muy relaciona-

El pe ód' n ico, redactado en castellano e irar .• 
de la preocupación or las divi . , ian?. 1amb1en se hacía eco 
dad c reaban entre l~s trab . d s1onci. 4ue las l11fercncias de nacionali-

ªJª ores al convocar a los · b 
sociedad de re istencia a la tarea de. . m1em ros de la 

. ' ... c01:1·e11ce~ a los obreros panaderos de todas las nacio11alidades ' 
p;ira que se unieran a la misma ¡¡ L 11 

hacfan de.~dc el pcr1'6d· . • a~ amadas a la umdad que M! 
ico no parec1an dirio d 

una huelga próx ima s1·no a ronal l b1 as a preparar al gremio a 
• •

1 ccer a a a.soc· . • 
ofena de mano de obra Y obli . 1 ia1.:10n para controlar la 
cacione:. o por lo menos a gar ~ 05 patr11nol. a aceptar sus rcivinui­
decir negoeiar, ya que también se cuidaban de 

'. .. si reclamamos la abolición del t b . 
,. . ra a10 11octumo es po 
reemos co11 veme11te para ambas t I ' . ' rque 

. par e.s e traon10 de día'. :ns 
Lo:. motivos que se ,·1 b 

• ' CJ a an para reclamar /• • 1 I' .' ' 
abarcaban tanto la insalubridad d . a a 10 iuon del lrabajo 
zación que implicaba para 1 b e e.~e ~1po de tarea hasw la ueshumani· 

e o rero al impedirle · unil viun sexual plena. -por CJCmplo- gozar de 

La 111tenc1ón 1;ubyacen1e de evHar el enfrentamiento directo con los 
patronos ~e delataba al u1ilizar argumento~ que parecían hechos para 
conseguir el ;ipoyo de una parte de los dueños de panadería . al afirmai 
que gracia' al trabJJO nocturno <;e beneficiaban tiendas que vendían pan 
~in elaborarlo. cuya competencia rcducia los márgenes de beneficio de 
los patronos panaderos y perjudicaba a los consumidores:·· 

Sin embargo ) a pesar de las repetidas declaraciones de la sociedad de 
res1.,tencia de que el gremio suspendería el trabajo sólo en caso de que­
dar agotadas la~ posibilidades de diálogo. el Iº de enero se iniciaba Ja 
huelga general del gremio. que duraría un mes. Los dueños de panade­
rías del barrio de La B(lca comu111caron a la <;Oc1edad de resistencia que 
aceptaban lo ~olicitado por los obreros y suprimieron el horario noctur­
no al comenzar la huelga · En re~pue~ta a ese:1 decisión de una parte 
de los p:nnmo~ la a&ambleu de la urganización obrera resolvía que se 
retornaría al trabajo en aquellas panaderías cuyo dueños hubieran 
aceptado el hornriu diurno. <;iempre y cuando constituyeran un mínimo 
de den cstablccimicntui.. J 

No estaba en Juego en esta huelga ni un aumento de salario ni una re­
ducción de horario. En realidad, corno la propia sociedad de resistencia 
demosiraba -coincidiendo con algunos patronos y autoridades munici­
pales- era posible cambiar el horario nocturno por horario diurno sin 
afectar los costos de producción ni los beneficios de los patronos pana­
deros. Por lo tanto en la rci.istcncia de estos a aceptar la petición obrera 
subyacía la disputa sobre quien detentaba el control del proceso de 
producción. el poder de organizar el trabajo basta en sus más mrnimos 
detalles. si el empresario o sus empleado<;.''· 

Exi~tían otros factores que distor:.ionaban este claro enfrentamiento 
entre dos grupo~ con interese~ irreconciliables y que daban fundamento 
a los que dentro de la sociedad de resistencia apelaban a la moderación. 
Uno era la proximidad ~ocial y laboral de patronos y obreros de este 
sector. ya que mucho.<, de lo.'I propietario~ de panaderías tenían un re­
ciente pa~ado como nlieiale~ panadero~. to que dilicultaba su condena 
corn1) bloque social, hasta el punto de considerar que el problema se 
resolvería rc~i:;tiendo las presione~ de 

'los malos espfowdorcs /sic]'. 231 

Otro, que no eran poco, los patronos que suscribían J¡t<; peticione.<, de 
h1~ huclgui~ta<; o IJ-. otorgaban ~in esperar a que se desencadenara la 
huelga. En esta actitud probahlcmentc se mezclaban la~ expec1ativas de 
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heneliciar.se con la ruina de los competidorc~ más retiLente~ a pactar 
con lo.s hueJgubta~ con una c1ena solidaridad J la que obligaban lm 
\•1111:ulos entre inrnigrai11e.s penenccientc, a una m1smu naL·1onal1d¡¡d 
(gran pane de los panadero~. tan10 p:itrono' como obreros era de origen J1.1lianoJ. -

Por ello peri.istía la opinión. mucho liempo después tle <:u realización. 
que la huelga debía con\iderar!>e como un recur!>O dcfen'i' o en ultim:i 
in~rancia. inclu.so a e\itar. - faca pO!>tura 1amb1én renfo mucho que ver 
con IJ con\'icción de que eran imprei.cindiblei; para mantener la pro­
duce1ón ) que ello les permitiría forzar la negociación en un sector 
industrial donde el aporte de rnpllal por el parrón 'cguía .siendo mínimo 
en relación al pe~o dd trabajo manual: Pueden dcleL·tar~e a trnvé~ de 
lm término~ 4ue u11lizaba la sociedad de res1:.tenc1a de obreros panade­
ro~ en algunos de sus ~\Cntos -com(l 1·orpumrirí11 o ~r<'111io- o lo!> rJtuJ­
lcs que forman pai1e de i;us actividadc::. militantes, elemen1os que sugie­
ren la importancia del oficio compartido como principio aglutinante de 
los trnbajadorc.s!' Por ejemplo. el mirin realizado el 14 de octubre de 
1894 c11 Buenos Aires, fue precedido de un dc5/ilc de las S0é1cdade~ 
obrera:. -djez y nueve- y de asocü1ciones políricas, en la que varias de 
ellas no ~ólo ponaban un estandane de la sol'icdad de resistencia con la 
identificación del nombre de la sociedad y lemas a legórico~. sino tam­
bién banda de música: •& Más sugerente aún es la convocatoria a Ja 
manifestación y fiesta campestre de lo.~ obreros panaderos para celebrar 
el 13º aniver..ario de su fundación -dirigida a 'TODAS LAS SO­
CTEDADES OBRERAS DE TODAS LAS ARTES Y OFICIOS"- que 
en su programa establece, entre otras: 

' ' ... J º A las l l a .m. salida en corporación (~d11 cursiva en el origi­
nal) con la hunda de música al frente; seguida por las banderal 
de las Sociedades Obreras y tadol· los obreros que hayan concu­
rrido (la bandera social será portada por una compaiiera y dos 
niiias) / ... / 5" A las 4 p.m. se PO/verá á formar la corporación (sin 
cursh1a en el original) en la mism a f1Jrma {Jfl/crior ltasra la esta­
ción de Palenno J' de ésta en la misma forma se regresará hasta 
el local !>ocia/ ". 23

' 

La presencia, aunque no fuera frecuente, de este ritual obrero es un 
elemento más -y no pm:u irnponan1c- que ~ugicre 1<1 ex i ~tenc1a una 
fucnc consciclJ(:i;J corporativa entre los miembro~ 1111h a~iduo~ dt: la 
organiz<1ción sindk:al, en la que el ritual '-Cr(a un vch1cu lo con el cual ~e 
pretendía u cercar a lo., miembro& del oficio que no pa.n icipaban de 

l ºº 

lil ,·1tu·1e1ones de mavor deterioro b de ' llo e' que <.'n ' · , 
ella. Otra prue a i: . . 1 , 1 ro -por el contrario- en las '1' .. pe­
dc las 1.:ondicione\ de trahJJO de ec o . 'ón económica - como es 

. a fa,c de reac11,·ac1 
ras de rnovilizac1onc\ en unb d pla7amientm:. de los ohreros pa-

895 96 e 0 ,en an C'> · • 
el b1en10 1 - - no ' . l'ra del ~ector como. en cambio. se comprue-
nadero. a orros e.mpleo' l ~ 1 nivel. de dc.strcza exigido lo:. tran:.fom1aba 
bacon otro:. ofir1os domk e . . .e Si se producía, era para bus-
en una venladera anito( rm tc1 o~irrn. . _,_ 
ear nuevos empleo~ dentro del mismo oficio. 

. . . de una oferta de trabajo regulada por la 
Según estas ideas la creacmn 1 . 1 . ·n de todos lo~ obreros pa-. · dhntc a me U\Jo 

"oc1cdad de rc~1~tcm:ia -me . r· nte para •1htener de los patronos 1 l •. 1 1 ·lifo ser 'u 11.:1e ' 
nadcrns a n1ve oca - l c.: , . reforzado evidentemente por la 

.• 1· •• ob1cr·\, concepto la~ rc1vmv1ca~1onc~ , daba señales concretas en e~c actitud Lle una parte de Ju patronal 4uc 

sentido O\' anaderos residentes en Bue-
'Admilamns que Indos lo.~ obrer·1' jip ra11 unidos en la "Sociedad 

· . 111cmos cm co mi • ue 
1 nos A tres, mas o 'd del derecho que os . R · / ia" con 1•e11c1 os 

Cosmopo/1.t a de es1s e11c • d /arar q1te trabajemos solo de d , desde ma11a1w ec . 
asiste, po namos . 

1 
·a completa, obtemendo 

día J' "º tardaríamos de reportar v1c orb1 . , 2H 

' . . '6 de horas de tra ª1º· también ""º d1s 111111uc1 " h 

1 . ' de Jos obreros panaderos ya que a-Esa concepción no era cxc U~I\ a del proorama de la Federa-
. d lo~ fundamentos º 

bía quedado registra a en . do de Ja idea de que la 
. . d n J 894 que pan1en . 

ción Obrera recons1nu1 a e ' , 'derada como s11 cap11al 
capacidad productiva del obrero debia ser cons1 

afirmaba que . s a ofrecerse a los patro11es, tie11e 
' ... la cost11mhre de Ir los o;re;: irol-trabajo y que obtendrían por 
Por res11ltado desmerecer . 11 • ,P . sueldo si los patrones 

· , 'deraL'IOn ~' me1or ' 
el contrario. mas cn11s1 . • b l ·a d" trabaio no como las 

c1· perartos a 11110 o ·1 · ~ 'J ' 
t111•ieran que pe ir o d d bolsa de trabajo hecha por 

, / . sino ""ª ver a era . 
que ex1ste11 IOJ, d . , de los obreros y su 1gno-b .1. q11 e la esum on 
obreros y para o rero • . . l ca11sas porque permanecen to-. de las pr111c1pa es · • . 
ra11c w , es 11110 ·etos al yugo 1gno-. .1 '6n en que vegetan s111 
da1·ía en .w rnste s1 uacr I . I el s gremiales y generales I b e ·e~· que as 111 ga 
mi11io.1·0 de os urgu s ·;. ositfro 

0 
una mejora duradera 

" º han dudo mmca 1111 r~.mlrado ~ . . todos los trabajadores 
. · 1, e~ nece1'arw 111111 se 

J' q
11

e por consigu'.e" ~, ' · . ·ta de su emandpaci611, s11s 
con una sola asp1rac1011; ,!ª co11q111s 
derechos y su bienestar'. 
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Se ~ucden comprobar acritudes sunilares . 
Por l'Jemplo en la mela! . . _ . · en mros 'ectorc~ ohrero!'.. 

• urgia se del1n1a como bº 1 
uhrcra el loe ro de re la" u ~cr" o le In acc1tín 

, \!, : . c1ones annóni a.' enrre patronus } trabaJadorei. 
' o esta muy le1os el día que los t 

lo.'i derechos del traba 'ad pa rones en ~en eral reconocerán 
el capital y el trabajo ,U or / ... /para que reme la armonía entre 

V rc~pecto a la cfica~ia de Ja unidad d 1 • . • 
negocidción fren te a la huelga e o~ tr:iba1adore~ como arma de 

'S' 
' podemos decir con orgullo que el traba ·ad r • , 

/ante i• si sigue con prud . IJ o cada dio "ª ade-
. encia muy pro11Lo lar t .,, , 

m enos entone 'S d '. · re ra1uns u ra11 los 
• t esapurecera11 las huelo 

ruz1i11 de ser por CllQTLfO un .d ,..aJ porque 110 tendrán 
l ' os .1·eremo~ ÍM duer o d vc1 unrad para recha·ar sin . / . l · 1 

!í l' nuestra 
.<. 111a encur a explotación'. 245 

La huelga acabó en derrota luego de onc• d" d . . . 
do Ja pren~a obrera que hab" . \; ia~ e dur.1cron, calculan­
tres mil obrero~ lo qu ian part1c1pado en ella aprnx1madamcn1e 

• · e representaba el ser e 11 · 
total de rrabajacJores del sector e 1 . d· . . ' a Y cinco por cieoto del 11 acw addel3uc.:nosA1rei,: 4 

La huelga debía mantenerse como una .. . 
má'í irreductible de la patronal amenaza d1ng1da al ~ector 
tando su eficacia cuando Ja .:~er~ :ope::.ar .rn~cho su práctica, aumen­
emonces los empresarios e ·t; ac1?n economJCa era próspera ya que 
la posibilidad concrera de :s1·n' an d1spucsLOs a ceder rápidamente ante 

crementar sus benefi. i E • . tan cauta y poco f' 1 · · CJO!>. sta lac11ca ª 10 ª a confronración abiena . 1 
más significativa todavía en el e d con o patrono resulta 
la de lo~ panaderos dond l ~I~ e una organ1zac1ón s indical como 

• e os mi llames anarqui ·1 h b. 
papel decisivo en :.u fund· ·. s ª~ a 1an tenido un 

ilCJOn Y que manrení' , 
afinidad con las ideas libert . " en su prcn~a un¡¡ t:lara anas. 

La división patronal frente a las reivind· .· 
recibido por los obreros panad d . 1 tcacrones obreras y el apoyo 
le det:antaban •I d' er~s e a gunos reprc.~cnt<111te municipa-
. e t~curso obrcnsta a la moder· .-6 . 

s is en los aspectos est.r:ict . _ act n, poniendo el énfo .. 
amente profe~1ona les de I· 1 h . .. !loslayando ·por lo m • · a uc a rn1c1ada y 

eno~. mornentaneamenre ¡0 . , "d 
c¡uc por citra parte se i·ban d'J - s <tSpcctos i cológkos. 

1 uyemlo a rned ida · 
desenlace dt: la negociac1·6 l que ~e aprox 11naba el n con a patronal 

Sin crnhargc aJ 1 · · 
• - J. 3 e3arse la huelga en el ticm 0 ,

1 
•• 

ano donde Ja reactiv1:.1cio' , • . P • en e marco de un 
' necono1111caeraunh•ch , 1 

so.<, gremio~ hahían obt ._, . . . l'. 
0 ) en e que numcro-

cniuo sus re1v1nd1c·1c1one J · .i d 
tcncia comenzaba a valora . . , ' . s. a socrcua de re.,¡\. 

r s1 era po.~1blc e\'llar una confrontal·i6n l.On 
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lo~ patrono!. recunocicndtt Ja frustración que experimentaban los traba· 
jadore~ del '>Cctor con lo~ re~ulwdos negati\ os obtenidos en un contexto 
que juzgaban de antemano fa\'orable 

'Los intért!5e!i di lus trabojadore~ so11 completamente opuestos á 
los de sus patro11e!i / ... /es imposiblP pues tentar de armo11i:,arlos, 
cuando la ra::.611 de ser de los rmus, es la causa de la desaparición 
de los otro.\ ' 

frustración a In que se agregaba el incremento de las divergencias y 
desencuentros entre diver~a~ categorías de trabajadores del gremio, que 
negaban la idílica unidad del oficio entre maestros y oficiale~ 

'Es 11eusario qut 11n.~ cunl'em.amo!i que 1westro mejoramiento 
tiene que ser LÍ11ica y e:i:c/11si1•ame11te obra nuestra. Tenemos que 
acostumbrarnos ti hacerln todo nosotros. ¿Se comete un abuso e11 
una panadería? l'ues e11érgicamc11te sin esperará que reclame el 
mac•stm 6 el amasador porque)'ª sabemos que m uchas veces és­
tos están aliados "" contra m1estra [ . .. ] Par el contrario en nues­
tros casos son ellos precisamente, los que sin necesidad nos ha­
cen trabajar mas de lo que es debido, Llegar1do en algunos la 
em e/dad hasta el punto de 110 darnos tiempo para comer aun 
cuando el trabajo no apure'148 

Se desdibujaba la imagen -que había presidido los prolegómenos de la 
huelga de comienzos de año· de una patronal hcrerogénea donde algu­
nos propietario~ e taban más próximoi. a las posiciones obreras, así 
como la creencia en una comunidad profesional capaz, donde la coope­
ración entre los que compartían el mismo oficio era capaz de impedir 
las barrera'> entre la~ distinta~ categorías de obreros panadero~. 

1 lacia fin.il del año 1895. el gremio de obreros panaderos intentó re­
lnnzar nueva<, reivindic<tcioncs para lo cual abrió un debate tlelímitaúo 
por el dc~eo de evitar unil nueva huelga y de suprimir el salario fijo 
para reemplazarlo por el destajo:·•"' La propue~ta se complementaba 
con las demanda!. de flexibilidad absoluta en el horario de trabajo, ré­
gimen de 'puerta franca 1 una vez finalizada la tarea y supresión del 
trabajo nocturno, en un intento de recuperación por los obreros de un 
cieno grado de control del procew de trabajo. 

Durante el primer trimestre de 1896 se produjo un giro fundamenr al 
en esta organización obrera t:orncidenle con otros colectivos de trabaja­
dores. la convoratorra de u11a huelga general de todo.-; lo~ ofo:íus. ~n El 
motivo c'grimidc1 era el fruca~o de la sucesiva~ huelga~ parciales que 
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habían lle' ado a cabo d . "crso~ l>ector ,~ . · penem:ia. e.· ) e\pecJ;Jlmentc ~u propia c>.-

Subyacía toda' ia el fracaso de la huel 
comprobar a loi. obrero' panad ga de 1845. que había permi11do 

· ero~ 4ue el ca ¡,· d 
patronos era m~ pmtundo 

1 
m 

1º e la relación con ¡,_,., 
que e esperado 1 no sólo ~e hallaba en I"~ d , d . ) que uc.s1~tcncia patronal 

..., eman as de aume t 1 
mente con aquellas que l , no sa anal ~mo principal-
. · enian que ver dire. · 

nLmo con que realiiaban •u t b ctamente con la forma )' el 
, " ra ªJº· Por lo ¡- 1 

no podna afroncar~e de·de I· 1 anto e enlrt!ntarruento ) a 
. ~ a e~trec ia per · 

medida en que e 1 prop1'0 ol- . 1 , . ::.peCll\ a corporati' a. en la 
ICIO tabta i.tdo d 1 1 

nuento patronal de rnanrencr su • • . e\ a uado por el cmpedna-
año de~pués del corn1cn10 de- l t:J~r1.:1c10_ en condiLiones in~ufrihles Un 

a campana rvir la b 1. 
mx1umo 1'3 redaL1:1ón de El Ob . r a o ic16n del trali<llll rem Pww lera red b · " \1

1 

h . . ' ac1¡¡ J e!>lc texto 
: , 'e os nus mc1t1111 á abrir una a -cron del trahar¡-o en los .J • e mpana para obtener la ab11/i-

uom111gos y la >bf' . , 
patrones de poner como ante~ á di e . '~~c1011 por parte de los 
pieza en donde descansar . sp~s1c1011 de su .v obreros una 

' 
d 

un rato mientras ·t • 
wra el alm ueno S d es an esperando la 

~ · on os mas q d 
como ó pesar de eso ellos . ue mo estos reclamos, pero 

importan para /os 
aumento en sus gastos .' patrones 1111 pequeiio 

· , asi es que debe ¡ ¡ 
g1cam ente para obtenerlos [ ) Lo . . mos uc zar J' fuellar e11ér-
so11 completame11te opuest. ..; t s wtereses de los trabajadores 

· os a os de s1 s 
s1b/e pues tentar de armon;~a t ' patrones [ ... / Es impo-... r os cuando la - d 
unos .• es la causa de la desapa . ,. ~ d ra<.on e ser de los nc1011 e fos otros'' 151 

En ago!>to de 1896 suscribieron el . . 
general de todo~ los gremio 1· . pacto para comocar una huelga 

fi 1 
s as sociedades de e.· , · 

o tcia ci. ye~errn. albañ·I . r si h.:ncm de p1madero~ 
fi 

· ' 1 es, mannoleros y · • 
o ic1alcs zinguero~ ' lo )e ero d 1 • picapedrero~. estibadore~ 

· · · ~ s e a ciudad d L Pl ' 
provmc1a de Bueno!. Air~ . L . e a atc1. capllal de la 
• co:s. ar, soc1edade!. d · 

ttan no sóJo a propagar . · . e re.,1:.Lcnc1¡¡ :.e cumprome-
. cnirc su' asociados la d 

tona de la 'huelga general de t d . I . neces1 ad de la ¡,;onvoca-
r,incromzar el momenro de u a~ as artes y oficios' smo también ·1 

. . . presentar su~ r . . d' . e 
e lntt.:1arla ante una re h • _en tn icac1ones a la patronal 

L . l ai.o general o parcial de las misma' . :.. 

a huelga mic1ada el 3 de ~eptiembre de .. 
mado en la Comencio'n Ob 1896. a pe~ar del pacto fir. 

d 
rcra, no fue seg ·d d 

e todo' lo~ gremio'>. El mO\ imie .. _u1 o e una huelga general 
panaderos de la ciudad de R nto: unc1ado en ~ohdaridad con lo~ º"ano. fue Ja r"• , • menos de la mitad d 

1 
--~1,uc:~ta a la negativa de 

e a patronal a al'cpta 1 1 d . ~ 
ln la que e reclamitha IJ ah r. r a l'ta e re1vmd1cac1one5 

n 1c1on del tr<1ha10 dmni111cal } el rechaJo ~ 

104 

elaborar una muyor canudad de pan con <lc«;tinn a lo' c<:tablecuruentos 
rosarinos afectados por la huelga. Cn ª'pecto"º' cdo~o de la misma fue 
que la sociedad de reqstencia e<;tahlcció un cu(lta de 50 centavos por 
trabajador para acumular un fondo que pcrm111ría a los huelguistas 
elaborar el producto en un horno cooperauvo mientra~ durara el conílic· 
10 · Simultáne.imente a este conflicto, los albañiles, otro gremio fü­

mantc del pacto, iniciaban una huelga reclamando la jornada laboral de 
ocho ht¡ra~. ¿,Porqué no se 1..on\ erg.ió en la con' ocatoria de una buclga 
general, cuando dos oficios tan numerosos como panaderos y albañiles 
coincidían en la iniciación de huelga<;? Todavía el peso de los tradición 
de lo'> uabapdores de oficio puede haber pesado en este de<;encuentro 
[o un manific5.to c\.pltcan<lo lo' motivo~ de la huelga expre~aban cla­
ramente que eran los. ofiLiale~ l.lcl gremio qu1cnci. llevaban el pe!.O <le \a 
lucha y c;e enfrentahan no c;ólo con la re!listencia de lo~ empresanos sino 

también con lo!> capalaces de obra.7~¿ 
Mientras tanto se había producido el congreso constituyente del 

PSOA y se habla aprobado un modelo huelguístico que no era sólo una 
con!.trucción teórica de~tinada a. subordmar la acción ~indical a la polf· 
tica. sino que podía presentar algunas experiencias que parecían avalar­
lo. como por ejemplo. la huelga de los constructores de carruajes. 

La organización sindical de constructores de carruajes, que partici­
paría en el congreso socialista, inició a comienzo de 1896 una huelga 
reclamando la jornada laboral de ocho horas. En la construcción de 
canuaje trabajaban aproximadamente unos mil si.:tecientos obreros de 
diferente!> especialidade~ y todos cualificados. repartidos en numerosos 
establecimientos -que en 19 HI empleaban una media de oeho trabajado­
res cada uno. A pesar de la pequeña escala de producción y la gran 
disperc;16n de los e•,tablecimiento~ . la patronal se hallaba suficientemen­
te organi7Uda para amenazar -como respuesta a l~ demandas de los 
hucl!_!Ul'ta'- con un le1á-uu1 'i con contratar trabajadore" de los países 
\l'l'lOV~ Sin cmh:u-go. la huelga continuó hasta el completo triunfo de 
ll" trahaJadorc\ al cabo de casi dos meses.' - Los factores que perm.ine­
r11n rc'i~tir a los huelguista~ todo ese tiempo fueron su coincidencia con 
la temporada de cosecha de cereal que al dinam1zar la demanda de 
mano de obra pennitió a mucho" 1rabajadorc' cnconlrar empleo en 
otro~ establecimientos y acli\'idadcs ajcnAf> al sector. disminuyendo lo:. 
efectos del cierre patronal: y el apoyo cfcc.:livo de \o<; otro'> gremios que. 
corno en el caso de los obrero~ mam1ofü.tas v los fabricante~ de carroi. 
cedieron todn el fondo societario a la ..:aja de ;c.,i<>tcocin · ' 
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La fom1a en que h;\bían l>alvado loi. huelguista~ In,, obst1Íct1Jo.~ 
opuestos por la unidad patronal era una demo~tración palpable tle/ 
ac: ienu de la cesis socialista sobre el papel que jugaba el apoyo cont'en­
trado de Ja~ restantes ~oc1cdades obrerai. -entre las que había figurado la 
suc:iedad de obreros panaderos- a un grernio en Ju¡;ha frente a la tlebíli­
dad en que sumía al movimknto sintlícal la convocatoria dispersa de 
varias huelgas aisladas sin fondos de resis1encia u la huelga general. ~ · 
Sin embargo, estas cont:lusione~ no tenían en cuenta los especiales 
factores que habían coincidido i.:on el eonílictu: la coincidencia con Ja 
recolec~j6n y exportación de cereaJ, y que los huelguistas eran sin ex­
cepción personal muy cualificado. 

La conm1prucba de la formulación '>ociali1>ta ~obre la actividad huel­
guista s1ngiría de otro conflicto que iuvo una panicular resonancia: la 
huelga general fc::rroviaria iniciada en fa segunda mitad de 1896 y que 
acabó en completa derrota. La huelga comenzó CU<11Jdo fueron rechaza~ 
das un conjunto de re1vindicacione~ presemadas por los obreros de los 
talleres Je Tolosa (cerca de Ja ciudad de La PLata):estabJecimiento de Ja 

jornada de ocho horas, abolición del trabajo a destajo y por contrata, la 
supresión del trabajo en domingo y duplicación del precio de las horas 
ex lraordinarias -que Sólo debían realizarse tn casos excepcionales. En 
pocos días el movimiento ~e extendió a Jos talleres de todas las empre­
sas ferroviarias del país, alcanzando a doce nuJ el mímero de trabajado­
res en huelga - la cifra más elevada hasLa la fecha en un conflicto. El 
perfil profesional de los panicipantes en la mfama era mucho más hete­
rogéneo que en cualquiera de los conflicios anteriores, ya que junto a 
Jos obreros cualificados de los talleres de reparaeiones, se hallaban 
conting~ntes de peones y jomaleros.25e Para doblegar a Jos huelguistas, 
además de solicitar la intervención de la policía. las compañías ferro­
viarias contrataron éi setecientos trabajadores en lcalia para reemplazar­
los, a los cuales se les al~jó en los taJJeres, corriendo los gas1os de tras­
lado desde su país d~ origen y de man1enimiento hasta la reanud¿¡ción 
del rrabajo a cargo de las empresas ferroviaria . fa1e epísodío revela Ja 
fluidez de fo.\ mecanismos habituales de "importación" de mano de obra 
que podían actuar con la c.:eleridud nccc~aria para cubrir las necesidades 
inmediatas de Jos empresarios frente a un conflicto. 

Los socialistas asumieron el apoyo a la huelga para evitar su radicali­
zación, tratando de encauzar ayudas organizadas de supone a los hueJ­
guisias. Peio el frdcaso de la huelga eoncribu)'Ó a profundizar su c.:vn­
vicción de que no era la extensión dd movi111icn10 huelguístico. ~ino el 
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. . . en fondos de rcs1stcnria de la~ m:as 
apoyo que lo~ huelguistas. ·~~bf~~\ la suerte del conflicto y que JUst1fi-
orrza11izacio11es el fact<_>~,qu1:: fecl1óta ·n en1bargo. quienes interpretaron ~ . --· No a t s1 . ·ad J 
caba su convocacona. , . . bl, ara demostrar la neces1 a e 
esta huelga como un ejemplo f:l\ ora t: p 

h elga cenera! · · 
con\'ocar una u , d b •ducirse á un gremio, m 

l J lga no e e rr, . l 
'E11te11demos que a we , d be hacerse lo más genera 

• t ller ~ino que e '/ 
mucho menos a 1111 a , . 'd esta conducta en nuestra u • 
Posibl.e, que si hubiéramos se¡pu ofr na los maquinistas Y todos 

. de grado o por te I 
tima, lrac1e11do que . d . d de trabajar, Lo que no ze-d I 0 huh1eran eJa 0 .1 24 fos obreros e ram , /t. hubiéramos okanzauo en 111os olcam,ado Pfl cuatro meses, J 

horas, . . , e méwdos de acción directa, que poco más 
incluyendo la aphcac~on ~. -·sa en el boicot Y el sabotaje 

· . dehn1non preci. · . . 
tartk encontraran su hubieran resistido, 

d d esto los burgueses se 
' ... que si á pesar e lo º. . l los intereses de las compa-

.d fiacil e atacar ifi . n os hubiera s1 o muy l , uinas e11 Jo.~ ed1 ci.os y 
. l dante en as maq . ' . , ñía.~ en su materia ro , . . ·stas v representallles, s1 as1 
na~ de los accwm. • • · e hasta en las perso . .- N tra rebelión esta s1.empr Las circunsta11cias lo requerwn. ues 

d '260 

justifica a · 
96 

trocó en nueva crisis a 
. - ómica de 1895- se . Id La recuperac1011 ccon 1 de Ja rcactivac16n -el sa o 

1 b fundamen ta . 
partir de 1897, .aunque a as~ . , a ue continuó la fuerte expa~s16n 
comercial positivo- no se mo.d1~co. ~ v~lorización en el mercado mter­
dc las exportaciones al continuar s 

nacional.i' i. . . d l S97 en Ja actividad 
dujo a parur e 

El notable descenso que se p:o 1 J c'16n de la situación cco-
ncia de a evo u . 

huelguista fue una consecu~ tribuyeron al debilitamiento ~ . , t ·os factores que con 
nómica . Pero ex1stian o ' JI que adquiriría una importan-

. . h I" 'sta Uno de e os, . . 1 -
del mo\'lm1ento ue ,,u1 . 'ó d 1 estado a parm de aque ano 1 ·ntervenc1 n e · ¡ · cía creciente, era a mayor i b . , O-o también de cap1ta im-

T 'ones o reras. " • 
para reprimir las mov1 izac1 . , 6 . as y oroanizativas que acarreaba 
Portancia por las consecuc.1 mas t~ónc a's unitaria )' organizada de Ja 
al movimiento o )rem. u . " omo la de los vi neros 

1 na reacc1 11 m ·d · 
1 , huelgas recientes, e 

patronal, que en a gunas " . ' de trabajadores en Europa para ~ue­
había recurrido a la contratac 101 . . 20: Fueron huelgas de caracter 

. . d los huelguistas. 
1 

brar la res1stenc1a e . r'ncipalmentc para enfrentar a 
f . e ue se realizaron p i . . , d 1 limitado y de en~ 1 vo. 1 • . • . dían en la organ1zac1on e 

reestructuradón que los cmpresanos p1ctcn 
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Lrubajo, que como ya \1mu~ adq11iri6 panicular i1ltt'n!>1tlad en e.-;te pe­
ríodo."'6 Sólu 1uvíeron prubabilid<ides de éxito alguna~ de las prorago­
nizada~ por trabajadore-; muy cualific.:ldo!>, como la~ tlc doradore~ de 
maderas, escu!rores de madcras y ebanistas. 

Lo~ trnbajadure~ de eqe ultirno ofido enm. junto con lo!> yesero.~ y 
cn1t~lructore~ de crtmJUJes, quienes habían ohtenido la jornada laboral 
de ocho hora) en J 1596. Cuando una empre!>11 del sector intentó rcim 
pl11nta.r la jornada de diez hora~ y el trabajo a destajo, los cincuent¡¡ 
opernrios de la finna decidieron iniciur la huelga -que fina lizó con el 
triLinfo de los trabajadores- con el acuerdu previo de Ja comisión direc­
tiva de la Sociedad de Ebmzinas. La necesidad de asegurarse el apoyo 
de la ~ociedad de resistencia para iniciar Ja huelga revela las diticulta­
del> ex1slentes en ese momento par~ miciar una acción reivindicatJva. 
mclusr> para obrero:> l' uya cua111icación difkultaba a Jos ernpresario:s su 
recmpl:u:o. Los ebarJJsta.s debían pos1::er -como Jos carpintero!>- su pro­
pio juego de berramjentas, Jo que revela d carácter anesanaJ que todtt­
vía tevestían esas acrividac.le~ en estab lecimiento~ que debían competir 
con las llamadas fáhrica.1 de pacori/La donde se fabricaban muebles de 
menor calidad, de~tinados a las subastas, en las que se aplicaba am­
pliamente el destajo.~E La huelga de los obrcrol> navales, en febrero de 
1897. se produjo contra el sistema de multa¡, que habían introducido los 
astilleros.2' 5 

En abril y mayo de 1899 algunos empresarios t.le Ja fabricación de ca­
rruajes intentaron suprimir la jornada de ocho horas, amenazando -en 
el caso ¡;cmcreio de una cmpre~a de 150 trabajadores. con cnenrgar su 
fab1 ieaci6n en Francia_ Los trabajadores de los esiablecimiento~ afecta­
dos respondieron cun la huelga -que duró 20 días- mientra!) la !jociedad 
de re~istcncia abonaba los ;ornales de lo~ huelguistas hasta que enl'On­
lraran 01ro enipléC>, aplicando un procedimiento :.imitar al utifjzado en 
la huelga de 1896, frente al cual Jos patronos debieron retirar su~ exi­
gencias:··~ Entre agoi;to) octubre volvieron a prodtH:irse huelgas l1m1-
tadas a alguuos talleres de construcción de carruajes p<1r re<lucción lle 
salario!>, gue los fabricantes justificaban ncc:e~aria por la competencia 
extranjera.-' 

1 

En sep1Je111bre del mil>mo éiño se produj(> una huelga de 
maquinistas y conadores de una fáhrita de L:alzado rechazando un re­
g lamento que, entre otras dispc1s1ciones, establecía multas por ausencias 
nunque estuvieran motivadas por enfermedad. rotura de herramientas, 
deterioro de productos, etc.; mien1ras otras sociedades de rcsís1enc:1a 
denunciabnn los avances patronales en la reducción de ~a la rios.-
101\ 

. - de la huell!a de cocheros y conducto-En contraste. destaca el fra1.:a~o - ' .. de 1899 en rechazo de un 
res de carruajes. realizada en .el mes ~le JUn~na identificación. realizada 
decreto municipal que les c1blig:iba a evur lectivo de trabajadores muy 

. .6 que respuldara un co 
1 

sin una orgamzac1 n . ct· por el desempleo y a 
0 co~'untura marca a Poco cualificados, en un · ., ector -~· El parLido so-

b . pecialmente en este s · 
sobrcoferta de tra ªJº· es h ba esto~ sucesos para renovar sus . tras Lanto apmvec a . 
cialista. m1en · , ~, ntáneamente sin ninguna orgam-crítica.~ a las huelgas que surg1an t:spo 

. •'ó ue las respaldara. afirmando que , 
zac1 n q . d de lucha J' mucho mas cuando 

' . .. es un procediméenro adn!t~ua sºespecia/es co11 que f11é cleclara­
ella se realiza en las con icwne. 

da la de codu:ros ', · res se 
1 . de consc1encia de estos m1ba1ado . 

Consideraban que la la ta . ó por supuesto en la ausencw 
manifestaba en su taita de ~rgamzac1 ln. :c. alista que con su presencia 

. . '6 un partido corno e s1, ' . , d 
de part1c1pac1 n en . . . 1 habr'a evitado la aprobac1on e 6 d •J oobicrno mumc1pa 1 21r 
en los rgano¡, (. e . deraban unn huelga costosa. 
un reglamento ev11ado lo que tons1 livamente 

' rtidores y sombrereros, respec 
Las huelgas realizadas por culas car~cterísticas apuntadas de la con-

en 1899 y en 1900, agregan a . . l as ectos novedosos cuya expe­
flictividad laboral de este final de. s1gdo . p ·ente La huelga general de 

á Ja deca a sigui · r imentación se prolongar en , d te un mes y medio -entre 
'd que se prolongo uran d fi 

obreros curt1 or~s: . . de las otras sociedades e o •-
mayo Y julio-rec1b16 un dec1d1do apoyo ~ aban las tesis socialistas 

211 odo aparentemente re orz 
cios. De e¡:te m .6 de esfuerzos en una huelga · 'd d d la concentrac1 m . ~obre la efect1v1 a e , . do a prueba la capacidad de ~ectoria!, pero al mismo tie~po esta p.o.n1e~o a las sociedades de oficios 

d. d intcr11remta! permltlen e d 1 
acción coor rna a . . ". ' 1 tradicional exclusivismo e os 

Perimentar sus pos1b1lidades frente a . 
ex . 1 s grupos anarqu1Stas. diversos oficios, como sosuene o. b 

d .. óo de las huelgas de los o reros som­
AI año sjguiente, fa r~an~ ac\ s arcialcs en diversos momcmos de 

brererus. después de vanos mu~~ o fp er la posibilidad de rcílexio-
, . d . ual vol vera a avorec . l 

l 899 con ex Ho ~s.1g . , . . etaria a través del apoyo maten a , 
nar sobre lu part1c:1pac1ón mrersoc1 . ' - ado _ 1; Eo ese sentido 

. . f ctan a un oficio detcrrru n · 
en Jos conflictos que a e . • d 1 S . 'edad de Resis1e11cia de Obreros 
es signifi cativa la detlarac1on e a Ot! 'ó del apoyo de lodos los 

1 · , Jn la organizac1 n 
Pa11atlem,\ , en re ac1on ce . 1 1 ubc.as de los obreros sombrcre" 
gremios al reanm.larse la!> •1cc1oocs iue g . 
ros, 
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··Sí adela111e co11 la huelga, decimr>s no.meros, que ~iga jir111" .1· 
decidida; que los compa1ieros !i<Jmbrert>rol 110 retrocedan 1111 

palmo; que defiendan con ahinco su f<Jrtale:JJ, la sociedad de re· 
sistencia: que se agoten todol sus recursos si es 11ece~wrio; que 
cue111e11 con nuestro apoyo, con el apoyo de todos los gremio!>; 
que se inicien suscripciones JIO/untarias emre todos los obreros 
para lOCOrrer á los más neceútados; que los (lbreros panaderos 
11() falten a \U solidaridad / ... ] triu11fa11do ellos lri1111famus noso­
tms / ... ) Obrerol·: si nuestro apoyo, si el apO)'O de todos los traba­
jodore!. no alcunzara hacer triunfar 11t1e.5tros hermanos .wmbre­
reros, buscaremos otro expedie111e más efica-;.: la h uelga. ú.J 
huelga si, la huelga genera/, todos los obreros se c·ruw1á11 de 
brazr1s, i111pnnie11do así á lm, explotadores de tudas c/aus á que 
obligue11 los patronel sombrereros á aceptar la petici611 hecha 
por s11s obrerc1s''. n; 

Tambicn i.c manife~taba frente a la huelga de sombrcrcro.~ la Socié-
dad Cosmopolita entre Obreros Albañiles 

"Ahora más que mmca estamos en el déber de declarar/e la 
huelga á ÚJ burg uesía criolla y eslranjera /sic/ para apoyar y para 
que lriu11fe11 nuestros compañeros de lucha los somhrereros que 
sustie11.e11 una lucha de dos meses y medio sin que los tiranos pa­
tron es de sombrererías, 110 cedan a/ ínfimo pedido de los obreros 
/ ... / Y cual será /.a actitud de Los trabajadores /rem e á ese conflic­
to? Antes que ver sucumbirá dichns comp01ieros los obrerol' lo­
dos de Buenos Aires deben declararse en l111el¡:,a t e11eral, en sos­
tenimiento del completo rriunfn de los w mbrerero.\'

1 

puesto que el 
triunfo de los sombrereros será un triunfo por todos los trabaja­
dores en general". 2 " 

La huelga general devenút un accn de 'Olidaridad rúcíproca y ~1mul­
t.inea 1.:nire diferentes colectivo~ obreros c.¡ue sucedill al apoyo a um1 
huelga i.ectonal por medio de la apo11ació11 de fondos por Jo, obrero~ 
que wntinuabun trabaJando Esa proyección de la e~pcricncia dci:.vir­
tuaba a_,¡ la intención ~Ot:ialista que creía, por e<;Lc medio, evitar las 
huelgas ~imuJtánea~ ~in coordinación emre ella, para aumentar líl efi­
cacia huelgui~ta, y conducía a algunas sociedades de rcsistcncin a con­
cluir sobre lu nccc~idad de convocatoria de la huc/gu general. También 
$C bu,cab¡¡ lrani.forrn¡¡¡· en generaJ la huelga .scc1orial, con la cxpcctati­
"ª que Ja re/ar¡, a interdependencia de los ram.,~ de proJucC'ión oblig<ira 
111 resto de la pa1rcm<1J J pre,ionar a 101. empre,:irro" del ~Cl'lor a aL·ep1ar 

I IO 

Esta e>;perienc1a será probablemente 
las dcmand¡¡, de 'u trabajadores ·' . la prc~1ón sobre el gobierno 

. • adelante cun~rucrar · . , 
la que pennua ma' . . el con.unto de loi. empre5anos. re1or-
como factor de ncgoc1:1c16n con re Jresentante. Al mr:.mo tiempo se 
Laudo la imagen del C!.tado como !.U 1 p edio para recuperar la partici-

. I· h lga general como e m . . , 
com1derilba a ue 1. 'd· ~oci'edades de resistencia, } a l · d •n la~ a 1ca1 ~ ' · . Pac1on de lm tra lólJO ore~ c . l 'Orno experiencia \Wll del 

• .1 <l era la hue l?J -e q
ue sub} acia la ruca e que ~ plo1~dore~- la que genern. 

1 h 'adore~ con ~u' e:1. ª -
enfrentamiento de o~ tra. ª·~ . dical no a la in' ersa: La unidad 
ba y daba vida a la ru.ociacrón sm . ) t ba,iadore~ que todavía 

. . · , imoraltva.~ entre ra ~ -
en la acción "'" d1fcrcnc1as e( .,. J· 1 d· dad alrededor del olic:to, 

, d J • prácllc'l de :l. ~o 1 a.n 
manrenían Jrraiga a ª ' b· ·idor ,in má~ nditamcnws. 1 1 • iccnto de rrn i:IJ• • le~ obligab:1 •• 1111 mtr e rnr 1

• encias de las acciones 
.a . e 0 sufre Jus consecu q

ue como asalarraul) ~e opon . . de diferentes actores 
1 le~ el ampho campo 

de aquellos que no n son ,d d la ··on' rdcración de explotado-. to c·icn entro e ~ ~ 
suc1nlcs que hcmo!. v1~ , 1 . en la medida en que no 

d 1 r tos de su tra )ajo -
re\) y se apoderaban e o~ ru .. d . fi sionales que les protegieran 

cntu cuahda es pro e" E· 
existían en ese mom . de los embates patronales. s 

1 'sma eficacia que antenormen1e con a m1 .. 

así corno lo~ obreros albañiles ~e dmg~~ • todos los explotados no 
'A todos los trabajadores q11e, s11Jre11, a 

importa el oficio que tengan... . dopten la huelga gc-
al re~to de loi. trabajadores cxhonando.le~ a ql~e ~al 

m novedad. el lrabaJO mte ce 
neral abarcando, co 

0 
de la prod11cció11 «lo 

l I en todof lus ramos . 'En todos. abso 11tame11 e . ' d tro de la nrga111· 
e ett1mn,. )' como ·en q

ue menos cuesta menos .f • ' prar esclal'o~ pues estos 
· · · a Jiav que com ' ' ~ación burguesa m s1q111er . - da l1icha de la miseria, la 

. ·0 por la empe11a , 
fe brindan sm preci ' 

/ 
. do y no re ex<.'eptues, · · · e i·alor en e meri;a • 

máquina hombre no tren I s del sambenito de animal . • /'t to pobre 1111 11n•a • 
ilustre f'\Crt tnr o ' era .' /' - ·a cuando para comer t1e-
do111é<.tico, tlÍ, pre.mmidor de mte ige11c1 

I I' 27ó n que 1•e11du o. · 11 

• 190 1 y 19QJ contra<;tantlo ' b' mente en -· La~ htrclg:" ri111ncntaro.n ~u ita . ,. u· , tivo del cuatrienio anlcrior. 
con la debilidad del movrmrento rel" in :c~I protagonismo de los divcr­

. 1·" '6 no debe ocu tamo., e 
Pero su mulup rc,1c1 n . ' v1'nd1'calivas frente a los . · · d , la, acc10nes rc1 • 
os oficios en la rca1..11vac10n e . si o.rativo está más de~dibujado 

, 1 ímbito grem1a o corp . 1 
sectores en qu1: e 

1 
. , 'omaleros 

110 
cualificado~ Y a 

por Ja prc,encia rna~"'ª. ~e pe'.me~~1~ de nrganiz.aci(ln del trahajo 
escala de -.u organizacwn. J a te, "nd'1caciones salariale~ como 
(der.;t:Jjo. reglamcnioq ~u • • Per ·ihJ 1 as re1v1 
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rnllt1vu de fa~ huelga~. -1endi;n1:1a que es toJavfa más clara en 190~-. } 
el rci.ultado es abrumador~¡ a aquellas l>Ull1<1mo~ li1~ hudga~ motivaJ:.i:. 
por reconocimicn10 de la~ organizacionc~ '>ind1cales, readm1~i6n de 
trabaj<tdores o dural'ión de la Jornada. Com crg1eron lu~ patruno~ en 
el ªJll~h! para i..uperar la cri~i~ de ventas lo que conrñbu) ó a que lo-. 
obrero~ y :i11csanos de l·ada oficio de rnbneran que existían vínculos 
comune~ a todo~ lo~ a~alanados, más allá de lo~ aspectos peculiarci. de 
cada ocupación, 

' ... es/lis crisis generales, que alg unos <'rPe11 pasajeras, ran día á 
d(a ace11t11á11duse más y con ma_vur illlemidad, al extremo que 
antes, M! prud11dut1 cada die;. ó ~·emte mios y hoy se producen ca· 
da año 6 dos: y, q11e 110 el de extraiiar rl .rnce.HJ 111111 1•e: que la 
situaciú11 ecanómiro del país es de fo peor que se conoce;)' cuan­
do no m ediara esa causa, habría lo otra, más poderosa aún y de 
tantas ju11estas cnnst>cue11cias: la el'uillc1611 capitalista hacia el 
perfeccionamiento de la industria, co11 los adelantos de la técni­
ca, que tantos tran 'itomns ha causado e11 Europa en los último.~ 

dos décadas {. .. ] el único m edio que tienen las trabajadores ar­
gentinos, si quieren ate1111ar e11 parte lo~· efectos de estas crisis, es 
el formar fuerte~ asociocio11es obreras que co11 su fuerza numéri­
ca y material{ ... 7 impongan á los capirali.'ita~· la obligación de re­
bajar sus horarios y aumentar los jornales en proporci6n sufi­
ciente á cubrir las necesidades de los días en que trabajan )' de 
los que les obligan á lwe/ga forzosa '. 278 

Méb que fruto de un casi inexis1entc de~arrollo industrial al estilo eu­
ropeo, la:. fluctuaciones económicas frecuentes eran una consecucncin 
de la acomodación general de esa activ1dth.I al papel dorrunantc de lu 
agrocxportación que producía un perJutcio común a todo~ los gremios 
en un nivel desconocido hasta entonce~. y otorgaba un nrgumento a su 
acción mancomunadJ. También el panido sociahsrn rcconoda retros­
pecuvamenle el cambil) cuahtativo que implicaba e'tc claro movimicnw 
estacional al que consideraba un fenómeno específicamente argentino 
rclaiivamc111e reciente. 

112 

"úi i11ten.'iificació11 rll' la ucth·idad humana en casi todas la~ ra­
mas de la industria, al aproximarse "1 épnca de fas cosechas. tie­
ne tal extraordinaria manifestación de vida, que oigo así como 
11110 sangre 11ue11a parC'ce recorrer en / 111 cuerpos ateridos por el 
hálito del inl'l'erno y por la postraciñ11 y quietud ecomímica que 
caracteriza la estació11 de los frfos ". 

2
7' 

En la~ pub1icJc1011cs de algunas -.ocicdalics de resistencia, a~i corno 
entre lm publici~ta~ del social i~mo se describe el deterioro de lo~ ofi­
cio~. en terminos de pérdida de la dignidad del obrero. no c;ólo de su 
capacidad adqursrth a. se habla de la prcp0Lenc1a e 1gnoranc1a de lo~ 

patrono~ junto con la extracción de hcnclicroi- a i.:oi.ta de la reducción de 
.;alano\ así como de i.u atropello de los arcanos celosamente conserva­
dos por los obreros cualificado~ pnra aumentar la producti\ 1dud. como 
hace Adrián Patroni al referirse a los grabadmcs de metales, 

•'No hace muchos 01ius los pequeños talleres de grabados sobre 
meto/e.~ eran ate'1diduf por individuos obreros que á la ve¡: tam· 
hié11 erán potro11e~. lM oficiales 'ie redudan á tmu~ puco~ J' algu-
1105 aprn1dices. floy rlc11rre precisamente lo contrario, tenemos 
grande~ ta/feres casas que ocupan relatframente 11110 regular 
ca11tldad de obreros, cuyos patroµes jamás h an pensado ser gra­
badores. Así se vé 11w11opolizado el arte por unos cuantos indivi­
duos que tienen dinero, pero no capacidad para poder apreciar el 
trabajo de un obrero hábil. Se han establecido talleres de graba­
dos, como quien expluta una chanchería ó negocio similar. Sus 
duerlos no teniendo noción del tiempo que u11 oficial emplea paro 
ejecutar w 1 trabajo, ni la diferencia que existe entre uno y otro 
procedimiento, han empezado á hacerse uno competencia tal, que 
obligan al personal á trabajar sin tregua mermando cada día más 
los salarios ". 180 

La ineptilUd de lo paLronos como causa de conflic1os con sus em­
picados era una opinión que compartían algunos voceros del gobierno. 
como en este caso Juan Bialet-Massé en su informe sobre las huelgas 

"Yo lo sé, J' lo he visto mil veces, que patrones .v emplectd(}s, capa· 
taces J' depe11die11tes se creen con derecho a ultrajar con palabras 
soet·es á !iUS ollreros, muchas 1•eces enojados con ellos por causas 
que deben atribuirse a sí mismos y no al obrero, al que quieren 
perfecto. cuando dios son perfectam ente ineptos". 281 

El oficio continuaba ~icndo un referente moral y no sólo instrumental 
del obrero. Pero ~¡ antes ~u conocimiento era la condición necesaria y 
suficicme que permitía al trabajador negociar con éxito el modo de 
Lraba.Jo. <;u remuneración y w pertenecía a una comunidad de iguales. 
ahora era la a&ociación la que convalidaba el derecho del obrero a ejer­
cer <;u oficio. combin.índo'c nue' os y \ ieJ<'~ elementos parn confonnar 
unJ identidad de da<.e entre lo!> difcrcntci. grcmios obrero~ 
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'Jmligno es rl <1llu11iil que 110 se a.rncw á s1H compa1it•1us en ltt­
clw para su me,ioramirmo. indiguu e.f de usar l1t.1 /11'11tJ11ticmas 
de alhaiiil., indigno C.\ de rns t.emejantes ... ' 282 

ya que ~imultáneamentc pc:n 1\en alguno-. ra,gos de cor¡x1ra11\ 1'111" 

autosuficicn1e en la relación con otros gremios 

' ... esta lOczedad, por las lecciones recibidas. en c.~fOl úl1imM 
fil'lnpO!i. pensará exclusi1•0111ente en 1111rs1ra gremio, que realme11-
le es el gremio quc sufre más, .Y que los demás se acuerdan de no· 
sotros solaml'nte para explotarnos )', probablemente el día que 
nos enc(Jnfráramos c11 la necesidad solo contáramos con nuestra.~ 
f11er:.as ". 2 •J 

Pero l..L .J.!>111..iac1ón rrcnie a la cxplntaci611, c>.pcnmcnrnú:i en la., J1-
vcr'u~ huelga~. as1 rnmo el deterioro de las conúiciones 1fo vida yue 1111 

rc~petaba n l"lcios ni destreza, c-.timuldba In identilicación Je una 1.:11 

mur11dad de inlere~c~ entre los 1rnhaJat.lorl!S de un gremio. primero. ) 
más 1ardc transcendiendo ~us límites. con otros oficios 

"la explotuci611 del capital hace estragos en todus los gremios, se 
apodera como dijimos de la necesidad é impone la ley con todo 
despori.'lmo. Un obrero 110 gana ni con relación á la labor que 
ejecuta, porque los que dispc111e11 del capital fijan las lloras y fijan 
el salario / ... / Nunca los patrones toman en cuenta para fijar el 
s<ilario, ni las incomodidades á que sujetan al trabajador{ ... / ni 
los peligros a que los exponen / ... } porque el que pa¡::a 110 se fija 
e11 otra cosa que en la utilidad que puede sacar de quien le sir-
1•e ' '. 2u 

Lai. modificacion~ de la~ rclacionel> Jaborale~ no i.ólo alcc1aban a la 
mtensidad del rrabajo. a ~u reglamentación rígida. o al dereriuro sala­
rial. smo también destruían cu::noi. valores comparl1dos prevíamenlc 
entre propietarios de pequeños escablecim1entos } su~ ob1e10~ ClllllO la 
de~trcza del oficio y el ~entido del trabajo cotidiano reali1ado. a ló.ll 
punto 4uc In' rcp101.:hc~ no ..,(,fo 'ºn frente u un capitalismo ah~trac10 
sino contrn individuos concretos, algunM úe ello~ antiguos compañeros 
de olidos que de,enido~ palronos han contribuido 11 degradar las con­
diciones de su trabriju 
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'
1Y decidme si nu es un heroísmo grande, 1111 heruísmo sin límites, 

trabajar co11sta11teme11te, trabajar á sabiendo.~ de que se produce 
lo s11ficie11te para 1•i1oir sin apreturas, saber que con In .futigt1 y el 

esfuer:.n q1u1 u emplea u enriquece quien ni siquiera tiene pnr­
tecipió11 /sic] en la marcha de lof negocios•t2ss 

'',\'11 hace muchos día.f presrncié un abuso clc uno de esos céle­
bres hijos de Lo Calabria /u refiere a empresarios constructores 
de origen 11afiano /, los que se dan lanfu bombo que de ser cierto 
que lo fueron artesanos como debieran , no hubieran hecho lo 
qm• hiciero11 con ese pobre compañero ... ''286 

" /las miseria, muclw müeria entre la clase trabajadora, y murha 
riqueza y mucha soberbia entre la clase burguesa. Enriquecida 
ron el sudor de los trabajadores, mirando á estos con desprecio, J' 
para olvidar, sex1Jrame11tc que procf!de11 de sus filas se compla­
cen en oprimirle y denigrarle ... "287 

/\~í mi~mo 'e consult,1 que ¡:.n eMe período 1..omienzan a superarse las 
línc:i, de chvaJe que loi. géneros habían fijado entre los trabajadores. 
HasLJ el m11mcnlrl el 1rahaJo lcmenmo había ~ido considerado. espe­
cialmente en cienos ramos como la industria cigarrera o la texlil, como 
otro recurso p:monal parn reducir los salarios y completar ciertos fases 
de la producción con trabajadores más dóciles y manejables.'ee A pesar 
de que la panicipación de la mujer fue desigual según los ramos. las 
preocupaciones que generaba el empleo femenino en los medios obrero~ 
comenzaron a ser reempla7.adai, en estos año!> por la predisposición a 
in1egrarlas en la!. sociedades de re istencia después de las primeras 
huelga organizadas ) ~ostenida~ por mujeres. tal como sucedió con el 
conflicto en la fábrica de alpargata~ La Argenrina.'" 8s Esta huelga. de 
'cinte días de duración, estuvo moti\ ada por reclamos salariales. recha­
zo del trabajo a de,taJO y de un sistema de multa que le permitía a Ja 
empresa úcscontar discrecionalmente un tamo de la pieza elaborada, 
aun cuando se les huhic\C entregado a las operarias algodón en malas 
rnntlil'inne-. Finalizo con un triunfo parcial que reparaba los aspectos 
m:h 1mta11tl·~ del ~i,1cma de dc!>!ajo 4ue utifüaban, especialmente para 
'·" 11¡wram1' que úd)ian atender do~ telares, ) promovió la organización 
de una \Oc:1cdud de f(:~i~1cncia. Las obreras en huelga constituían un 
n:vulsívo para una cfa\c obrera pen~ada en masculino y bastante retraí­
da hasta finalc~ de 1900.' '· Significativamente acomparia a la combi­
nación de la solidaridad entre los que desempeñan un mismo oficio con 
la solidnridad entre totlos los trabajadores mediante la asociación de los 
oficio~. Del mi~mn rnodo que la a~ociación de J u~ oficios reforzaba la 
identidad ohrcrn, fa ª'ociación entre sexo~ -\in borrar totalmcn1e los 
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prcjuicin!> - favorece la íJl:ntidaJ de cla:.e. que 'e menciona explkitu­
mente 

''Es el 1110111e11tn de que os co1wenzáis de la 111i.~eria de 1111estra 
roudición, y de buscar Ulf sistema de trabajo más equitatfro / ... / 
A vosotras compañt•ras de fatiga, e.1¡wsas en la lucha desigual 
contra las necesidades materiales de la vida, a 1•osmras convoca­
mo~' co11 La perspectfra de un mejor porve11ir donde reine el sen­
timiento de orga11ización y el pe11samie11to de la solidaridad/ ... ¡ 
fü el interés de 1•11estros patronos tener/a.f divididas para obligar­
las a trabajar a precios irrisorios y 110.rntra.~ soü débiles pnrq11e 
aisladas 110 po<léis responder mas lfomundo al patrón y aa:pta11do 
lo que Sé os ofrl'C1' f ... / llticiemos, por lo tt111to, Nin tlemnra la tll· 
rea de 11nir las f11en,a.\ clispersa.1· creando las sorit'dades de oflciu 
/ ... }formemos 11110 conscietfcia de ('/ase. recordemos que ~; 11oso· 
tros rontinuamos M tan tristes co11diciones preparamos 1111 idén­
tico futuro a nuestros hijos { ... ]Agrupaos mujer11s trabajadOráS y 
OJ•udaréis al hombres como él os ayudará en la obtn1ci611 del 
bienestar universal" (El texto estaba redactado en italiano). 292 

Del conjllnlo de huelgas del bienio, merecen destacarse la huelga de 
cigarreros y panaderos. representativas de las líneas de acción obrera 
como de los tipos de respue.s1a patronal y estatal esbozadas en el perío­
do inmediatamente anterior. En el conflicto de Jos obreros cigarreros se 
pone en práctica por primera vez el boicot, como complemento de la 
huelga iniciada en agosto de J901 y encabezada por Jos maquinistas de 
las máquinas Bon~ak, empleadas en la fabricación de cigarrillos. Estos 
constiniían un grupo reducido de obreros especializado~ -no más de 
cincuenta en toda la ciudad de Buenm Aires- que tenían su propia SO· 

ciedad de resistencia, constituida poco nntes de comenzar la huelga. El 
boicor se declaró como respuesta a la negativa patronal de constlluír 
una comisión de arbitraje para dirimir el conflicto. según propuesta de 
la Sociedad de Maquinistas Bonsak.2

' Las sociedades de resistencia de 
otros gremios y la prensa ohrera organizaron r:ípida111cntc ~u apoyo y 
difusión. coincidiendo en este caso también soeialistas y libertario~.; ' 

La cooperación entre estos -que no suprimía las discrepancia~ doctri­
narias tantas veces manifestadas- se debía al encuentro que :.e estaba 
produciendo entre ambas corrientes a nivel de las organizaciones sindi-
1..ales del movimiento obrero. En!rc los anarquistas. porque progrc!:>iva­
mente ~e impusieron lm partidarios de la organización -por lo lllnto de 
la partidpudón decidida en la~ suciedatles de rcsi~tcnci::i ~ohn: los dnli· 
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organiu1dorc$. Y en e l caso de lO!> act1\ islas 'ociilhsta~ en los medios 
sindicales. porque el grave deterioro de Ja~ c~mdiciones laborales y de 
vida que e~taban padeciendo en ese momento IL)~ obreros, les conducía 
•1 aceptar. con más facilidad que a los cuadros políticos del partido. 
actitudes más enérgicas de enfrentamiento con los patronos.:"• Sin 
embargo. i.i bien la convergencia. entre ambas corrientes se manifestaba 
en este caso concretamente en el apoyo inconditional al boicot contra 
Lu Popular, para lo~ socialistas 1a111bién era otra oportunidaJ para de­
mostrar su tic acuerdo con la huelga como método de lucha obrera. en 
su interminable djscusión con los anarqui~tas y con aquellos miembros 
de sociedades de oficios que creían o consideraban bajo su área de in~ 
fluencia ideológica, afim1<111do que podía ser reemplazadn por un recur­
so más eficaz y que ofrecia meaos nesgoi.. l .a policía intervino enérgi­
camente para impedir la difusión lle la propaganda a favor del boicot, 
pero este continuó, lo que permitió al partido socialista declarar que 

'Los buen.os resultados de este boycott han decidido al jefe de 
policía á mandar una circular á todas Las comisarías secciona/es, 
orde11a11do el secuestro de los manifiestos. Vados compalieros 
que los distribuían han sido arrestados, y puestos en libertad des­
pués de habérselos quitado, prohibiéndole&' que volvieran á distri­
buirlos. A l preguntar por qué se les prohibía eso, se les confl'Stó: 
«porque perjudican». Fu11dándose en ese mismo razo11amiento, 
en otros tiempos la policía crey6 que podía prohibir también las 
huelgas. Pero ahora lo hace con más e11co110, porque la huelga es 
un anna de dos filos que hiere taml1ién al que la esgrime, mien· 
tras que el boycott hiere sólo á /Qs capitalistas'. 296 

La pol icía no se limitó a apresar e intimidar a algunos propagandistas 
del hoicot sino que también deruvo a Gino Cartei, secretario de la so­
ciedad de resistcnci:i. de obreros Bonsak. en una claro intento de decapi­
tar la prote~ta obrera. Si bien tuvieron que dejarlo en libertad al cabo de 
cinco Jfas cte detención, el hecho no dejó de ser destacado por el panido 
socialista como un síntoma grave del pleno apoyo que recibían los pa­
tronos por pane de las fuerzas represivas en los conílictos laborales.<9~ 

En junio de 1901 lo~ obreros panaderos de la ciudad de Buenos Aires 
inician una huelga general del gremio en pos de reivindicaciones ya 
formuladas en años nnteriores: aumento del número de rrabajadores por 
cuadrilla. el pago en metálico de la comida diaria y el derecho a elegir 
dondt.' efectuarla.''~ Los patronos desde e l comienzo recurrieron al 
empleo de e!'quiroles para intentar frenar la huelga. y a pc~ar de que en 
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numero~as panaderías comenzaron a fim1ar!.C acuerdos, los palron1¡, 
refrc1rtarios in1e11sificaron la contratación de esquiroles -reunidos pllr 
un sindicaro paralelo organi:tado con apoyo patronal- ) solicitaron la 
imervcnción policial para proteger la., panaderfa), que continuaban 
trabajando. La acción policial no ~e limitó a esa cusLoJia y detuvo a 
numero1>os miembros de la sociedad de re!.iStencia. En enero de 1902 el 
gremio inició un conflicto focalizado en un sólo establecimiento -fa 
panadería La Pnncesa. célebre por el <iutorita.rbmo del que hacían gala 
sus propietarios. El motivo era la prohibición a lo~ miembros de l<i 
sociedad de resistencia de cnrrar a las rnstal&ciones y orgamzar a lo~ 
operarios. El 12 Je enero se dccid.íó declarar l:i huelga y el bo1c01 al 
t:i.lahkcimiento. •• La aplicación 1.k c~tc úlLimo produjo enfrentarrúen­
tos entre los trabajadores y la policfo. cuJminamlo con Ja detención Lle 
Francisco Bern y Juan Calvo, Jel secretariado 1.li.: la Soc1ctlad Cosmn­
polita de Re,1stcncia y Colocación de Obrc::ros Panaderos. La respuestc1 
fue comundente 

"«B oycot á la Panadería La Princesa, San Juan 3136 y á 7a su­
cursal Méjico 2924».- Para bien general dt>I pueblo y con el inte· 
rés de que en nada salga perjudicado, pu11emus e11 su curwci­
miento que estando en pie el Boycott á dichas panaderías, un 
grupo compuesto de las cuatro secciones de Obrerns Panaderos 
ha resuelto llevar sm · iniciaril1as a La práctica { .. / Ya que el pa­
trcfo nos declaró guerra abierta acompañada de las auloridades, 
deteniendo á compaíieros inocentes, de este modo haremos ver 
que lus que hacen La guerra están en Libertad y nada tienen que 
ver co11 las sociedades. Si el público y en particular los que hasta 
el presente compraron pan en esas panaderías no quieren sufrir 
los rescdtados de nuestros prop ósito.<>, deben 110 comprar más pan 
en la panaderío «La PJ·incesa»". 300 

No sólo se continuaban aplicando las medidas de fuerza. $ino que 
además se cfccruaba una declaración que de~rncaha que la 111jciaLiva de 
enfrema.rse con los propietarios habfa partido tic lo~ trabajadores y no 
de la dirección del gremio. y que la medida había sido provocada por la 
iniervcnción de la policí<1 a favor Je los ptttronos. A fimiación que 
coincidía con la efectuada por el órgano de la recién consti1uida Fede­
ración Obrera Argentina, al comentar un conjunto de confhc10~ pmra­
gonizados ror di~t1ntos gremio~ durante 1901 

] 18 

'Contfoun é ininterrumpidú Ita s idll el mo1'imie1110 obreru de• e:>tos 
últimos tiempos en la /Jaca. Empezaro11 con declararse e11 lmef-

ga las obreras alpargateras, después se lel1antaro11 Lus calderert>S 
)' mecánicos del taller de Milwnorich, los estibadores del puerto, 
tus trabajadores de las Obras del Riachuelo, los m11chat'110s del 
zall~r de Merlo, los peones de la ribero y de nuevo [(Js calderos)' 
mrcá11icos. Un fc11óme110 esram(1s 1•erifica11do aquí que debe ser­
virá nuestros gnbema11tes como ejemplo de Lo que ~·ale la clase 
trabajadora y el significado de s11 levantamiento espontáneo; ex­
ceptuando la huelga de las Obras del Riach11elo. proclamada por 
los mismos directores del establecimient(I, todas las demás 110 han 
sido promovidas -¡de 1•erasl- por ningún socialista ó anarquista. 
No se puede afirmar sin mentir groseramente que La propaganda 
de los eternos reMlrosos, haya dado por resultado estas huelgas, 
se lw 11isto que de motu propio los obrer'QS se han le11a11tado, bus­
ca11d11 de mE:jorar sus cot1dicio11es ~ada día más tristes'. 3oi 

Unm meses más tarde. el 27 de julio de 1902. vol\•ieron a declararse­
en huelga la totalidad de lo~ obreros panadero!> de la ciudad al rechazar 
los patronos la.~ peticiones presentadas por la sociedatl de resistencia, 
similares a las reivindicaciones planLeadas en las huelgas antedores. 
lnmediiitamente desde la lntendencia municipal (alcaldía de Buenos 
Aires) se ofrecieron 800 empleados municipales. peones y encargados 
de la recolet:cíón de resjduos, para reemplazar a los huelguistas. Por su 
parte. el jefe de policía autorizaha a los dueños de panaderías y esquiro­
lc a armarse para enfrentar a los huelguistas. La huelga general del 
grerrúo duró tres días, provocando una aguda escasez de pan en Buenos 
Aires y a partir del 30 de julio continuó manteniéndose la huelga sólo 
en aquellos establecimientos cuyos dueños no habían querido suscribir 
el acuerdo con la sociedad de resistencia. Sin embargo, Ja escalada de 
violentia continuó. fue asaltado el edilicio donde estaba situada Ja sede 
de la sociedad de obreros panaderos. junto con otras diez y siete socie­
dades y el secretariado de la flamante Federación Obrera Argentina. El 
allanamiento policial, que produjo numerosos destro1.os en las instala­
ciones y documentación de las sm:iedade~ obrerns. estaba dirigido por 
un juez y un comisario de policía secundados por una treincena de 
agentes annados. La F.0.A .. en un comunicado convocando a todos los 
trabajadores a una concentración en repudio del a1entado policial, afir­
maba que se había efectuado un at.aque a los derechos políticos 

' ... que tanta generosa sangre del pueblo costara ' 

personificados en fas asociat'iones obreras y definía a la acción poli­
cial como un intento gubernamental para 

](9 



' ... i111posibilitar el lem11tm11ienco de /(1 cla~e trabnjadmu, d di:~m 
de aplastar/a co11 ó sin pretextos, porque comic11:.a á m olestar a 
/u~ ¡>od11rosos la dcj ema dt• 11U('stru.\ mtereses, comta11tem c11te 
utrupc//ados ', 

) a que rcsu llaba e'identc 

' ... que 1111 espírilll de c/au ha impirado el hec/101 por rnalq11ier 
aparente pretexto', 

y finalilab<l asegurando - ~ignificativamcnte- que 

' ... i11dig11os seríamo!. si una bruta/ido</ más en el catálogo de las 
ofensas recibidas nos det11viera en esa nwrcha liocia mtestra 
ttma11cipaci611 política, religio~a J' económica '. 

1
D

2 

S1 h1cn 1,1 huclg:i frat'a~ó en relación u los 11hjc1i\OS rer~cgu1dos pi.ir 
lm obn:rni. punadcros. generó unu m01 ilización ~oli da.ria de otros tr;1hu· 
jadores. en la que coint idicron. jumo a l a~ socicd<1des obrcr;i~. sodnlis· 
tas y anarquistas. 

A cualgu1cr lector le bastaha ver las fotos de l o~ dcw ozos en lo~ loca­
les obrero~ . para entender que el objetivo de allanamiento policial era el 
de la int1miduc16n de lo~ representante\ obrero~ -e~tuv1cran o no rela 
c ionadu~ con el conflicto- y no la bú,queda de alguna info1mación con­
creta relacionada con la huelga de los panaderos: las imágcnei. publica­
da. por La Organi~oción Obrera mostraban lo resultado!. de un ataQUl' 
aJ conjunto de la clase obrera. no a una ~ociedad de oficios ai<.lada. 

Pero también generó reaccione disímiles. entre los ~ec1ores con~cn a­
J orcs que adoptaban, como el di..irio La Prrnsa, postura' moderada~ en 
lu valornc1ón del conflicto y críticas rc-:pc¡;to a l:i intervención policial, 
o solicitando una mayor dureza en la rcprei.ión de las mm ilizacionc~ 
obrl!ra.,, como T/Je Rel'lell' rif the Rii·er Piare. pcnódicn mu) ligado a 
In~ in1e1e'e~ exportador~. reflejo de la preocupación ) desconcierto de 
la' clase:. dommante1. frente a la magn11ud que e~taba ukanzando In 
protesta de los asal ¡iri ado~ en la propia capital del paí~. rchu,Jndo re 
conocer el vínculo entre ella.~) el profundo deterioro de la ~i tu.1c ión de 
k1s trabajadores, especialmente en el último lustro. 

El gobierno mientra~ tanto, refrendaba y con:mlidaba JUnd1tumcntc la 
re presión. en un adelanto de lo que sucedería de,pué-. <.le la huelga 
general de noviembre de e~c año. agregando en el cód1gn pcnal una 
dispo1;1ci6n que ca~tiguha con prisión d~ trc!> mc' e" a un uñi1 al yuc 
ohligar:1 a otros a tomar parte en una huclgu. La c~calada rcpre,ivu 
1;.11nh1én 'e produjo en mra' ciudades del intenflr En Ro\am1. l.1 ~egun 
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d;i 1:1udud en ímpnnanc1a del paí,, donde ~e cc,t.1ba \crif1cando de,de la 
,egunda m11ad dc la decada de 1890 una con~1derable aC11v1dad huel­
gu i~ta Ju policfa hahfa a .. e,in.ido a un obrero -Cosme Budeslavich- lo 
que produ_¡n wmu re,pue,t;.i una huelga general de protesta en esa ciu­
dad, y una mo' 1h1Jc1ón c:OnJUnla de ~oc1cdadcs di.' oficios. grupos liber­
tario'> y pítrtido '01..inh,ta 

En eMc escenario !>C multiplicaron Jo, debates sobre la huelga gene­
ral. Ld tcc;i~ que iha tomundl) cuerpo -alrededor del apo)11 al último 
conflicto dcclarndo. la huelga de sombrereros- era que la huelga general 
actuaría como elemento de presión ~obre el resto de lo5 propietario~ -
quienes .11J/iclt1ricm1e/l/e obligarían a los empresarios rericente~ a ceder a 
Ju, demanda' de 'º' huelgui,tas- , y ma!' Jún, pr~~iunurfa \Obre el go­
b1cmo. que wm<• Tlprc,cnwnte ) prn1cdnr de la~ clJses explotadora~. 

obliga.na a e~a p11n:16n de ~u~ rcprc~cntado\ a ceder, para ~a lvar la 
cstnhilidad del régi rnen. frente- a un.1 protesta masiva que pondrfo en 
peligro a todo el ~btcm;.1 , 

'¿Quién d11da qut• la sola e11unciarió11 de 1111a huelga ge11eral se­
ría lo bastante para llumar á juicio ó los cuatro engreídos fabri­
ca11tes, empecinados en no acced_er á las justas demandas de sus 
explotados, que ante el temor de no 1•er totalmente perdidos sus 
intereses ó por lo presión que en ellos pudieran ejercer los fabri­
cantes de otras industrias? 

¿Quién duda, repetimos, que las mismas aularidades cedieran ? 
Protectoras y complacientes hoy con los fabrica11tes de sombre­
ro.\. supuesto que la negra miseria que sufren las 400 f amilias de 
lo.~ /111 elguiwas 110 trasciende á conflicto público, ante una decla­
raci611 de huelga general. a11nq11e más no fuera por espíritu de 
propia cQ11sen1'1ció11, se preocuparían de obligará sus protegidos 
á dar .1otisfoctorio término á la huelga?'. 105 

Y coincidía In nrg.imzación de t>brero~ albañil~ 

'Ahora más que mmca estamos en el deber de declararle la lwel­
ga á la burg11<•sía criolla y estra11jera {sic j para apoyar y para que 
triunfen 1111e.~tros compaiieros de lucha los sombrereros { ... ] las 
huelgas gremiales escl11si11ame11te {sic/ pueden hoy llamarse par­
;.iales {sic/ y m triunfo es 11111.v dijil'llltoso si 110 snn acompañados 
enérgicameme por ntms ¡:remios'. Jo6 

Qut: ' w-io' mc,es más tarde modifi caba pan:ialmente al ofrecer una 
imagen de la huelga !!Cncral que era más que un rccur~n para ítpoyar la 
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luLha t.h.: un;1 \l>l'iCdJd de <ifido. d.:~crib1cndoli.l como unJ .i1.'L1011 111\u· 
JTeccional en la CUJI \e tcnfa en L'uenliJ el efec10 que produc1riu ~ohrc fJ 

pohl'.1a y el ejército. provocando la dc!lintegradón dd gob1cnto 

'Ohseniem os si lo!> trabo1adores puedt'11 rrsponder t'tln eficacia a 
la prorocación capitalis1a y gubem atfra. l'n hemos dicho que 
hallan algunos hombres para sublei•ar a una corporación e11tera, 
cuando exi.,te11 motfros rnjirientem ente 5erios / ... ] P(ldemos 
agregar que bastaría casi el sólo acuerdo de cuatro o cinco de 
estas minorías rdotfras si pertenect'll a corporaciones de los que 
depende La m ayor parte de La producción general (por rjemplo, 
lol tra11spurres, minas, gas, electricidad y otras / 11e1.,as motrices, 
Y lnl t11/1atiile~) para detener tnda la ~·ida eco11ómica / ... ] Con la 
11ictoria de la causa del 1mcblu en diversos p t111tos, la f uer..a cll'/ 
gobil'rno quedará dest,.ozada. y la disciplina del ejército cnme11-
:;.arñ a relajarse ron la de:.ercitín de m uc/10;.' que se 1u1irá11 11 /os 
rebelrle.~·. regim ieflfos enteras se pueden m •gar 11 abrir fueg fl subre 
el puebll>, como _va ha sucedido en Francia cn11 el 13 de Cazado­
res mientras q11e en 111ilá11 se ha vfrto cumo muchos soliiados dis­
paraban sus fusile5 hacia arriba para 110 h erir al pueblo { ... ] 
¿Comprenden ah(lra p orqué la oposici6n a la idea de la h11elga 
genero/ mue11e a todas las fract:ione~' de la burguesía, desde el 
cura hasta el socialdemócrata?' 307 

El artículo redactado en un tono 4ue evocaba la retórica anarquista, 
pertenecía a Francisco Beyh: ... redactor del pcn6dico de la -.oc1edad de 
resi~1encia de albañilc,. quien no estaba ligado al rnO\ imicntn lihcrta· 
río. '

0ª Ello i>Ugit:re, al igual que el artículo ci1ado má.' arriba. que 
cuando i>e habla de influencia de una u otra corriemc ideológica en el 
seno del mo' 1micnto obrero de la época debe pensar~.: má~ en la utili­
lac16n de recuho~ ideológico;, procedente~ de amha' en l<1 con'>trw .. c1ón 
de un lenguaje con el que los núcleo' obreros intentaban 101erprc1ar y 
comunicar su experiencia coyuntural En e~a rrlacicin d1alfrttG1 emre 
rcílcx1ón y pra;\i~ c~pecífic~ di.:hc \'erse el origt<n de la!. l'Om:lus1onc~ 
contradit-toria\ o lm rontra\le~ al juzgar una ~ituadón observ:iblcs entre 
lo~ miembroi. de diversos colectivoi. obreros, en estos mmcrialc~ y en 
Otros anteriormente. más que en la adscripción fonnnl o real a una u 
otra ideología. · 

También los argumento~ :i fJvor de la huelga geni:ral revelan el audi 
lurio al que ihan dirigidos. mayoriumamcntc eompuC!!.lo por trnhaJa.uo 
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rc-s cuulilicndo\, como e~tc articulo de I· Tarrid:.i del Mármol. que Ln 
l'ro1csin H11111an11 rcprudUJO en pnmi.:ra plana 

'Lo orgam :.ación de lo huelgo gMeral 110 debe con siderarse com o 
11110 aspiraciñ11 Yec1mdaria del proh•tariado. sino como una necc­
.1idad urgente / ... / }' es que sor1 dos los f actnres principales que 
han de contribuir á dar la 1·ictoria á los proletarios: el número de 
ellos, )' la imposibilidad absoluta en q11e se halla la sociedad de 
prescindir de s11 precio.\o concurso. Pues bien, los progresos 
comtantes de la ciencia ap licada á las industrias / ... } t ienden 
diariamente á reducir la importancia de ambos factores. El desa­
rrollo de la m aquinaria hace dismin11ir el número de los produc­
torc~ f ... ] En la época en que la~ máquinas " " existían, run11do 
cmla obrero índu.~trial era un artista y cada agricu ltor 11na má­
qu ina de carne y l111e.w, los parásitos religiosos, 011{()ritorios y 
capitalistas lwbiua11 quedado sin defE•nsa ante l'I primer paro 
ge11aal organizadn pC1r /O!, que lodo fo pNJd11ce11 con su rxclusfro 
esfuerzo artístico y 11111sctllar. El Esrado 110 hubiera p odido, como 
y a In hace ahora, como lo hará más tarde e11 maynr escala, man­
dar soldados á trabajar en el puesto abandonado por los l111e/g11is· 
tas, pues si sei.1 horas bastan á veces para enseriar á medias el 
manejo de 1111a máquina, son insuficientes seis meses para formar 
un artista industrial / ... } Actualmente empieza el productor á te­
ner conciencia de su fuerza, pero halla rivales terribles en las 
máquinas que él miww fabrica y en las materias que extrae de fa 
tierra. LA cantidad de f uer.,a mecánica arrancada de las entraiías 
de nuestro planeta es fabulosa [ ... ] En cuanto á las máquinas, ca­
da nuel'O i111'e11ció11, en vez de ser un auxiliar para el obrero, se 
transforma en ri11al peligroso, en iustrumento de miseria. Esto ya 
es lamentable. Más al fin y al cabo, la cosa no está aún del todo 
perdida, p ues los comh111·tibles tienen que ser arrancados de la 
tierra por los m ineros J tienen que ser f abricados por mecánicos 
la.~ grandes in.1trum e11tos de trabaj11. Pero ¿y mariana?'. ·11º 

La elección de este anículo por lm redactores del periódico anarquis· 
ta, aunque fuera rcdnctado por un libertario cuya mili tancia se reali zaba 
en España, en el momenw en que se multiplil·aban los debate~ a favor y 
en contra de l:i huelga gencrnl, implicaba un reconol'imicnto implícito a 
la c11/111ra de fu mw111/i1c1tll'n auw.rnjiriem e o el productor ane.mno que 
hemn~ observado como bagaje rnmün de lo~ di\'ersos oficios que actua­
b:rn en el espacio '>Ol.ial porteño. c.:on,ervados tan en su esencia proba-



bl1.:n11:nle como consecuc1Kia del uesarraigo de unJ ¡ uwpa Jonde 
<14ucllu~ toi.Jada ~oh1e\•ivían penos«mentc 

La primera huelga general. 

Cn llU\ ~~mbre de 1902 los ~11b.idc11e~ inician una huelgil rcclam4 ndo 
la reducc1on tlel pe!>o de I«~ bobéi'> que debían acarrear, rei\ indicadón 
persegui~a desde varios año' auib, ) a Ja que se oponian lo exponatlu­
res adu1.1cndo que eran las condiciones 4uc imponían ta~ finna~ que 
compraban sus pmduc10~. especialmente de Brasil y Sudáfnca. Los 
ponavoces <le la huelga de estibadores de 1902 adcmá~ debían desmen­
llr con contundencia la~ afinnaciones de lo!> empleadores '!obre utiliza­
ción de ma4uinaria para desacredita1 las ret !amaciones tic ¡0 , huclguj5• 

las La I·OA dei:liltó inmediatamente 'u rcspaluo u Jo, e~tihauu 
re,. La ~ituac1ón era f.:.t\ ornble ya que ~e 1ratabu del momt:nto en que 
~e 1111c~tJba la el(ponac1ón anual de cereales -producto de una co~echa 
cxcepc1onalmcnte buena en relación a los año~ antenore,. A ~u vez la 
Ct\mara de Comercm de Buenos Aires considernha a fas ucimmda!> 
obreral> como la oportunidad p3ru entablar un 1011r de force . 
aprovechando el elevado número de desocupados en la Capital Fcderal­
qu~ quebrara Ja capacidad de lucha de la sociedad de re~istcncia y de­
bJ111ara el frente l>indical encamado por la FOA. ,. Pero el estallido tic 
la huelga el Jº de noviembre. dl\idil) momemáneamenie el frente em­
presan~I ya que. mucho!> comerc1an1e5 ~e dispusieron a dialogar con 10 , 

h.uelgu1stas_. obligando a la Cámara de Comercio a nombrar una comi­
!.1611 negociadora y a solicitar una tregua, pero recha¿ando la. deman­
da!. de los ei.tibadores. El minislro de Agricullura intcn ino cnrn~vi tán­
d?~e con repre ent.mtes de fo5 huelguistas ) miembro:-. de la FOA, u­
gmendo un nuevo acuerdo que asumía gran parte de l a~ reclamaL'ione~ 
plantead<ts. Pero mientras esiru. com er~aciones se hallttban en curso 
e'.tallaron otras huelgas en otros puertos de la pro' incia de But:nos 
Aires ucompañadoi. de represión policial y cm íu de luerza, nu'11arcs 
para reemplazar a los huclguil>tfü,_ 

El 16 de noviembre se tlc<.:laraban en huelga lns peones del Mere.ido 
Central de Frutos (sito en la popullisa barriada de Barraca~ al Sur) 
red amando I~ sup~e.sión dd trabajo u destaJO, la redurci6n ele la jornada 
Jabornl, salario mm1mo y reronotimien10 de su ,oc1cdnd ele rc'i~tcnt'ia 
110: los patro~os. Estos habían proiagonizado una huelga rurcialmcnte 
ex 1tosa -~eguida por 6.000 trabajadores- en diciembre de 11.JO 1. a ra Íl de 
la cual habían con~llluido su sociedad de re~istcncia cun el ap(lyfl de 

1mlitante~ 'ºc1i.d1~1J., tic B:1rra1.a-.. Durante 1902 hab1an debatido la 
con' eniencia de fedcrar'e i:on Jo~ nbrcro~ ponuarios, a instan._ ia~ de Ja 
fOA. que con!>idcraba que por tratar~e de actividades relacionada~ 
fonalcccría tamu a cmbadore~ como a obreros barraquero~. 

El 1111cw de la huelga e.Je e'>tibac.Jore). el 1 de noviembre, estimuló Ja 
d1scu~1ón del tema, y l(l' é\110-. que parecían obtener loi. estibadore., en 
~u lucha aumentaron el prc)l1g10 de lo~ rcprei;cntantes de la FOA ) 
decidieron a los peones barraqueros a unir:.e a la misma huelga. · 

La huelga de los peones del ~1crcado Central de Fruto~ comenzó 
cuando Jos patronos -miembro" como los exportadores de la Cámara de 
ComerLio· rechazaron su~ demanda,, mientras comenzaban a ceder a 
la~ de lo~ estibadores. A lo dure la de Ju respuesta de los empleadores se 
sumó la c.Jel gobierno, r1coeurmdo por el hloqueo de las negociaciones. 
yn que la ~olución de un conflll·to no había evitado el e~tallido de otro. 
U.is llamados repetido:. de la~ urgan17aciones empresariale:; a conclui1 
1<1 huelga mediante el uso de la fuerza 1uvi~ron el eco buscado y el mi· 
mstro de Fintlnla!• autori.ló el envío de 120 obreroi. de las aduanas para 
reemplazar a los huelgui.;ta' del Mercado Central de Frutos, reforzados 
por polieía, bombero~. unidades de marina e incluso grupos de presos. 

Se paralizaron totalmente las actividades de carga y descarga ya que 
los estibadores. recifn finalizada su huelga. volvieron a ella -siguiendo 
coherentemente SU!> posturas favorables a movilizar a distintos grupos 
de trabajadorc'> relacionados con una actividad si milar- y contribuyó 
4uc l>C umaran a la mi.,ma lo~ cocheros y conductores de carros; lo que 
tuvo consecuencias financieras que alarmaron a los miembros de la 
Cámara de Comercio -como la devaluación del peso en relación al oro­
) también al gobierno. que veía reducida~ sus recaudacione~ por im­
puestos aduanero» 

El grcm1n de cochero!. y conductores de carros ya había mantenido 
una hut•lga en ahril lle c.,e .iño para impedir que la municipalidad 
(A)11n1w11cn10 de Buenos Aires) le~ impu~iera el uso de una libreta que 
rechazaban pt 1rquc mediante lil m15ma tlehían pagar un gravamen, al 
tiempo que la consideraban una afrenta y un medio de conrrol de la 
conducta del trabajador que faci l itab<t su despido o inclusión en fi.;tas 
ncgra'i. '1 ' Esa huelga, a pesar de tener un resu ltado favorable para los 
conductores tic carro~. h:ibía s iuo librada con gran violencia debido a 
la~ imcrvcnciones polidules, dejand() como saldos algun()S heridos y 
ba~tantc~ dclcnido,, continuando lo que se había transfonnado en con­
duc111 con~rnnt.: de la' a11 1 oridnde~ con los huclg.ui<;tas. En octubre las 
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aurond..tt.b, mumdpale~ intentaban imponer nucvamcnll: el 11~0 l.IL I¡¡ 

libreta de registro. lú que moti\ ó 4uc la sociedad c.k rc,1,rc.:nctu lid 
gremio tni( iara una colectJ lle fo mas de a:.l1c1ado~ parn mu~1rar i.u 
red1azo. Constiluido~ el rru~mo mes de am icmbrc la;, díl>tinta' M1-

ciedade~ de cochero:. en Federación de Rodado11 ddheril.la a l<i 1-0A no 
dudaron en unirse a lo~ estibadores cuando em1'> reiniciaron la hu<'Jg¡¡ 
en apo)o lle lo~ peonc!> barn1queros. 

Ante!' Jel día 20 de no\iembrc. la Cámara de Comen.:10 dio un pa:.o 
que !>criJ definitivo para de~encaden:ir Ja huelga general. al ~oliciwr ~u 
comité de acci6n unél entre\l;,ta con el nunrstro del Jntenor y Ja cwm­
;,ión ')enatorial para exigir la promulgat:ión inmediata de una ley de 
cApul;,1ón de Cl\tranjerus, cuyo proyecto -comu ) a hemo;, cnmcnt~do­
h¡¡bía ~ido preparado en 1899 por el \cnador y l.'\Lritor Mif!ucl Cane 

El conot:nnicnro de e~tas tratat1va!> en la' que el gobil.'mo apar1;ct:i 
ante la opinión publica no s6lo como dispucMo a ceder a Jus presione~ 
r?cibida.~ por los cxponadores. sino como un agente Hctivo de la rL·pre­
'>1611. pruvocó la rcJt1:16n de Ja FOA cuyo cornitc udmin1i.trativo lanzó, 
el 20 de noviembre. un manifiesto proclamando Ja huelga general. con 
el acuerdo de estibadores y conductorc.~ de carros. y que fue ratificado 
por la asamblea del comJlé federal ccmvocada al día ~iguicnte . l:.se 
mismo tiía varios gremios ~e sumaron a la huelga con,ucada -en primer 
1énnino los obreros panaderos- y el 22 el paro era casi total, e incluso 
lo~ sindicatos católicos declararon que consideraban just1ficadai. las 
reivindicaciones e11grimidas por los sintlicatos 11unquc eri1icaran la 
resolución adoptada por la FOA.~" 

M1entrru. tanto el partido :.ocialista intentaba que el gohiemo reuo­
(;Cdiera en su despliegue represivo y aceptara las reclamaeione~ de lo, 
peones tic los depósito,, en un imento de JocaliLar el conflic10 e inte­
rrumpir el de peñamiemo hacia la hu~lga genernl. nombrando el 22 de 
novicmhre una comisión para entrt!vi'itane con el presidente de la Re­
pública. Pero nu pudieron alcanzar su comdu.lo porque en ese momento 
se reunían en el parlamento 1011 diputados -t:onvocndo~ en ~e~1ón de 
cmergenciu- a pedido del propio Julio A. Roca, para aprobar la ley de 
Residencia. Esrn fue rápidamente aprobada por uhrumadora mayoría. 
tanto en el senado como en la cámara de diputados, aunque en ci.ta 
última ~e alzaron más v1x:e~ que se oponían a una ley que en el mejor 
de los cn~o~ no iha a solucionar sino a agravar d problema, ya que 
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"lus extranjeros establecidos en este país desde hace Largos mio,1 
f ... / que han 1•c111'du bajo la garamía consignada en la Co11stir11-

ció11, quedarán fuera dt> s11 amparo, expuesto~ u ser juzgudns, es 
decir. a ser t:.'(p11/mdus dl'I país. u ser condt•nado~ sin juido pre-
1·io '' 

~ que n11 era exa¡;to que lo~ dirigente' de la huelga fueran exclu\Í\'a­
memc e'tranJCíl1'. La ley, que otorgaba un poder discrecional de 
intcr. ención al cjecut i\(1- revelaba que no iba dirigida exclusi\lamcnte 
contra los anarqui,ta' ) sí contra la~ movihzac1ones obreras. Prelendía 
legitimar y orgnmzar la decisión manifiesta en los últimos años por las 
autoridadc~ de utilizar la rcpre:>ió11 para garanuzar la continu idad del 
funcionamiento de la acti11dad ccon(unica. El partido socialista, fiel a 
\U línea. emitió una now en la que consideraba un error la huelga por 
razonei. de solidaridad resuelta por ' 'arios gremios y Mlstenía que el 
meJor método para ac,egurnr L'I triunfo de la huelga con~i.,tfa en que lo~ 
demá!' 'ectore\ continuaran tr..ibaJaodo para a~egurar así un apoyo mo­
netario a los huclgu1,ras 

Sin embargo. ni la ley amenazante ni la prédica socialista consiguie­
ron impedlr que la huelga general se tr11.nsformara en un hecho, com­
pletándcii.e su desplkgue el 25 de noviembre con aproximadamente 
unos 70.UOO huelgul~tas. micniras en las sociedades obreras se delibe­
raba en a~amblea permanente y grupos de ac1jvistas controlaban en lo~ 
establecimientos que no se reanudara el trabajo. y en las localidades del 
interior del paí~ -especialmente en las provincias de Buenos Aires y 
Santa Fe- se agregaban otras sociedades obrerac; a la huelga. que ad­
quiría así alcance nacional : Mientras tanto comenzaban las deten­
ciones de militante' obreros y el gobierno, sorprendido por el desplie­
gue huelgu(s1ico po~tcrior a la promulgación de la ley, comempló la 
posibilidad de instaurar el e\tado de sitio convocando al parlamento a 
una sesión extraordinaria el 24 de noviembre. en la cual se aprobó por 
amplia mayoría de amhas cámaras. Inmediatamente se inició la repre· 
:.ión má~ amplia conocida hasta el momenlo en Argentina. mientras se 
in~tauraha una férrea ccmura de prensa que afectó a iodos los medios -
incluida la prensa diaria-. y la huelga finalizaba el 27 de noviembre. En 
lo~ primeros día~ dt> diciembre se inició la deportación de activi~tas 

obreros y militantes anarqui~ta~ a España e Italia. ' •4 la huelga general 
lle noviembre de 1902 cm interpretada en los medios obreros como una 
consecuencia de la 1111crvenc16n gubernamental a favor de los empresa­
rios. 

'A Lgunos dP 1111Pstros asociados alegan que no debíamos de lla­
bemos declarado en lwelga por 110 haber motivo para ello. y que 
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6 má.1 nuestra Sociedad no debería de haber/u apovado mó~ que 
w n los fundos suciaftol. ahora bien: nosotros iramo~ 1ambié11 de 
e\c parecer, siempre que el gobierno hubiera uh~errado /a neu­

tralidad debida e11tre el capital J l'I trabajo, pero como lm acon­
tecimfontos fuero m uy distintos y las f uerzas Jru ro11 puestas al 
un•icio de los poderosol, en perjuicio de lm. trah111adorel, he 
aquí el primer motfro que dio lllgar á nuestra protesta {. .. / Pase­
mos al segundo 111uti1>0. LA a111e11a:a de sancionarse una lt!\' odio­
sa diez mil veces peor que la libreta. pues esta resulta ser. 1111 ar­
ma terrible contra los trabajadores e:rtranjerus. en podu de los 
patrones y polidacos, para espulsar f!> icj del país á todo aquel 
que le1•ante el gallo, pidiendo alguna mt>jnra, y como 1111 t>.Hrt1 
gremio puede dairle que la mayoría que tu compone son extran­
jeros .I' lo que se frotaba era nada meno.1 que dermmbarno~ fa 
. \'Ot'iedad por medio de la persecución, 1wsotros que nos hemos 
a.1oci.ado para <Úfender la bandera <le/ trabaj<1. hubiéram(Js hec/i(J 
traición á la mi.~ma, si 11a zratábaml)s de dPfendcrla hasta /u últi­
mo, como era nuestro deber '. 325 

El carácter estalonado del conflicto que desembocó en la huelga ge­
neral también mue~tra que era !a culrntnación de un proceso de agudi­
zación de la pre~ión obre Ja fuerza de trabajo. con la progresiva inter­
veni:!~n e~tarn l que se había iniciado a rnediatJos de lu décadlt ante­
rior. • t· La rnoviliLación condensó en poro tiempo -como ~i se tratara de 
una moviola- lo~ debmcs y experienciai. obrera~ del quinquenio previo. 
de a¡x,yo activo a las huelgas parciales que realilaba un gremio aislado. 
En .gene.mi. fü magnirud no ~rílo ~orprcnclió a_I gohicmo y a lo~ cmr rc-
ario~. sino también a Jos propios activistas. En los medios obrerista~ 

el tema lle la huelga general había estado prc~ente constantemente a 
partir de la mitad de la última década. pero había surgido su necc,idad 
como consecuencia de las d1ficultndes crecientes que experimentaban 
lo& di1 erso' gremios para poder con!>eguir sus reivindil:acione por lo~ 
medro~ ut1lilado5 hahitualmcnte durantt! el pl'.riodo anterior_ Por otra 
panc la intervención c'Lalal en lo., i:untlictu' ohrero.. habra conmovido 
en su~ cimiento!\ la tradit:ionul au10 .. ulic1cncia de la ~ociedéllJ de oficio~ 
que sin perder !>U 'ingulw-idad ~e hahia v1'1n obligada a bu,car el apoyo 
de otrm gremio~ para afrontar incluso dcmand~ propia~. La lut:ha 
contra la le) de residcnLia que -.e tra~fom16 en uno de la~ principalc' 
reivinJu.:aeiune~ comum:~ n toda la da~c ohrcra en el pi.:ríotlo ~iguicntl'., 
reforló e:.a lcndencra. La intcncm:ión de las \Ocicdadc' de oficio 
tran!>Jonnó la con vocatoria de un !>indicatu con poca exrcrwm:1a de 
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lueha co la má111ma prntc~ta encarada h:t'>la el moment~l por 1.i c:la~c 
ubrcru urgcnt ma ~a que 'e habian cumpltdo lo:. presupuesto~ con,trui­
du~ en base a ta" nuna~ co11d1cionc~ que habr¡¡n alLerndo lo' térm1110~ 
del pacto ~octal cstablec1do con la burguc~i:l. 

Al deterioro s1stem:í11co de las pautas del tnihajo calificado y el rctro­
cc~o concomitante de 'u capacid:id adqui\itiva. se habfa sumado la 
cxígcnl'ia pa1ron:il de la intervención estatul como garante de la subor­
d111ac1ón de lo'> trnbajadore,. La intcr. cnción directa del gobierno en los 
conflicto~. al agregar una nueva tutela a trahajadores que estaban ftH::r­
temente mol1vad1h para recuperar su antigua autonomía -real o mítica­
dirigiú la atención de lo~ obreros hacia sus otrns intcrvencionc> de ca­

rál·ter indirecto que habían contribuido a empeorar la condición obrera, 
de.!>de la devaluación monetaria a la pres1on impn~itha sohre el consu­
mo . 

Aunque en lo~ medio' ubremta' no llegaran a dclinir\e con total 
precrs16n tu cunell.10nes existentes entre la cri~r~ de 1890 y desarrollo 
general de una polí11ca económica. iniciada a partir de ese momento. si 
relacionaban esa fecha con el cornrcnzo de un proceso que señalaba el 
principio del fin de ~ui. expectativa~ de autonomía laboral y del gran 
margen <le maniobra que habran gozado frente a tos patronos, a los que 
el gobierno había favorecido aJ depreciar la moneda, primero. y blo­
quear más tnrdc ~u valorización con la ley de Conversión de 1898, 
reduciendo la competencia <le la importación. y entregando a su arbitrio 
gran parte del consumo habitual de las cla~e~ populares. 

Lo había anunciado al cmrucnzo de la década El Obrero al afirmar 
4ue 

11\'i u11 salo ::,apatu pudiera trabajarse 1·e11tajosa111ente en el país, 
1r' 110 fu era P<>r el sistema profeccioni.1-ta, esta barbaridad tremen­
da capitalista, q11e encarece por dered1us caprichosos el precio de 
111d11.1 ÍtH ort{cullls de primera 11ecesidad arbitrariamente, co11 los 
ohjetn.~ \i~11ie11tc.1: J. De librar c11á11tn posible fuera lo clase alta 
dt• pagar i•o111rib11cio11c.1·, y cargarlos sobre los hombros de las 
clases bajas.l. De crear 11110 clase especial de industriales. 3. De 
expropiar /ti:, trabojadon·s i11depe11die11tes como artesanos y 
maestros de oficios . ./. De capitolizllr las medios de subsistencia J' 
de producción y 5. de explotar en grado superlati110 la fuerza de 
rraha.in '.Ju 

129 



1 n repct."1 ~n&J dtcJJ<i de<.pués Alfredo PJ~4ualc111 , en l;i p1c ... ent11uón 
de la Coml\100 Je Propa.gand.i Gremial 

1 311 

' ... /las/ condiciones en que 1-fría el proletan·ado ¡ • , -qur IQCIQ/1 St1-

po~1er que la ~meriea era un 1111ei·u Eldorcido- hasta que se pro-
du10 ~/ eslafltdo del 90, en que el pueblo trahaJador tomó parte 
f!~11ra~1d0le _que luchaba por sus propios imen•ses, esperando que 
man a la c~rcel los ladrones priblicns que habían saqueado /m 

Bw1cos robando/~ los ahorros depositadus en ell1J~ //aj agitación 
~br~ra que poco t~empo después se inkió, alcanzando un pen'odo 
algtdo el 18~6. ~nu que estu1·0 ó punto de pruducir.ie una huelga 
ge11era~. ~e!iafo como principal causa del malestar económico 
que ong1110 esa agiració11, la depreciación creciente del papt!I 
mtmeda c~11 que Ye paga lllÍll IM sa/ario.1 y ctJn la mal .~e trata dt 
proteger a fa chapucera industria 11acional'. JJo 

CAPÍTULO IY. 
La conflictividad laboral durante la "década 
prodigiosa'' del capitalismo agroexportador: 
1903 - 1910. 

l a rc:i.nudación Je la inmigración con niveles superiores a los años 
antcriure' no fue acomp.iñat.la de un aumento del desempleo, por Jo 
rncnos ha\la l11s ni\clcs crítiw~ C1bservado~ en 1900-1902 ya que es 
csca\a -a l:llta Je dJtn.~ ufil'iulc,. J;1 rcferc11Lia al mismo en la prcn(,a 
c:on~uhada con la in~i~tenda y frecuencia con que hacía referencia a 
comienzo~ de la d&:mJ::i. 

Lu renovada uctivit.lad agrícola contribuyó también u ello, aunque 
sólo fuera en fonna de trabajo Lcmporario. reduciendo a veces la dispo­
nibilidad de mano de obra urbana en función de la oferta de mejores 
retribuciones estacionales, especialmente durante el período de reco­
lección, respecto a su~ empleos habituales. :. 

El -;ucesor de Roca, a pesar del carácter conlinuista de su origen polí­
tico iniciaba su período prel>idencial con una declaración que revelaba 
como la. clase dominantes estaban reconociendo que era necesario un 
cambio en la orientación de la política hacia los asalariados que suavi­
zara los ª'pecto~ más conílictivo~ que se producían en el marco laboral. 

Aunque poco coherentes con la acción concreta llevada a cabo poste­
riormente -en la que no faltaría la declaración del estado de sitio en dos 
oportunidadc~- la\ primera., declarac1011c~ y deci iones del nuevo presi· 
dente parccfan un guiño a la oposición. augurando un rnelco político en 
~u mandat<) ya 4uelas dedicaba a reconocer ~pecws aceptables en el 
programa del partido ¡.oc1ahsta, y a reemplazar al jefe de policía duran­
te el roquismo. tan signi ticat.lu por ~u~ acciones represivas conira el 
movimiento obrero. Sin embargo el PSA nu acusaría ningún recibo de 
estas opiniones y decisiones prc~itlenci!!les y definiría al mandato que 
se iniciaba como ejemplo del continuismo que aseguraba el dominio 
oligiírquico del aparato estatal.':. 

Las reivindicadnne~ de los trabajadores eran similares a las de la eta· 
pa anterior ¡t la primera huelga general -especialmente las relativas a la 
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